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ylDVERTENCU. 

Oól/gados por ¡as instancias de nuestros suscn'to-
"'•s a dar á luz nuestro primer número antes de haber 
toinpiítado la organización del vasto establecimiento t/ue 
r•tamos Jlindando, y de cuyos elementos de trabajo no 
fi<MÍetnos en el dia serí>irnos por no haber llegado aun á 
• '"'^i'íd los operarios ingleses tjue han de ponerlos en uso; 
"OS sernos en la dura precisión de tener i/ue emplear , aun-
fjiie por pocos dias, los imperfectos materiales de (pie úni­
camente podemos echar miino en la ausencia de aquellos 
«•gentes especiales, cuya dirección y enseñanza es indis­
pensable para que operarios españoles puedan servirse con 
fruto y lucimiento de los útiles que hemos importado. 

Esta circunstancia esplica lo muclio que dejarán desear 
en su ejecución material los números que ahora ofrecemos 
al ¡lúilico. 

Pero esta desventaja, de que si no hubiera de ser, como se­
rá en efecto , momentánea, tendrían derecho á quejarse mes-
tros suscritores , desaparecerá dentro de muí pocos dias, 
pues tenemos aviso de que el 12 del próximo pasado mes se 
embarcaron en Londres para Cádiz, á bordo del paquete de 
vapor "^LonD LírEnpooL", los operarios contratados por 
nosotros para el servicio de nuestra imprenta , y en cuya 
nuseiu-.ia no hemos podido hacer uso de nuestras máquinas 
y demás útiles traídos espresamente de Inglaterra , para 
asegurar á este periódico todas las ventajas de ejecución 
que obtienen los de los países mas adelantados. 

Para suplir á la falta de papel del tamaño que tene­
mos ofrecido, y cuyo primer surtido, á pesar de nuestras 
vilaÜ^Mes diligencias para acelerar su arrivo á Madrid, 
no podrá entrar por las puertas de nuestro establecimiento 
antes del fm del presente mes; daremos diariamente, é ín­
terin f.parezcanms en papel grande , un suplemento prin­
cipalmente destinado á la parte mercantil; este mismo su­
plemento contendrá doble materia de la que hoy lleva des-

_ <•/ día en que se reúnan las Cortes, y esto por todo el 
'lempo que tardemos en emplear papel del tamaño anun-
ctado en nuestro prospecto. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

n E A L E S NOMBRAMIENTOS. 

S. M. se lia servido condecorar á D^ Ignacio J a b a t , e n ­
cargad» <1« nmffmioa «a^m^Ae» « á J U ' . a d ^ , . e o a el t»<e do J a 
plaza de cal>allero de número de la orden de Carlos I I I , 
inieTitra; vaca mía cruz pensionada de la u i i sma, y viene 
S. M. en concedérsela. 

También ha venido en nombrar á D . Modesto de C o r -
t a z a r , antiguo magistrado de las audiencias de Oviedo y 
Barce lona , pa ra la regencia del consejo real de Navarra-, 
pa ra la tiscalía de la audiencia de Sevi l la á D . Tomás Sán­
chez dul Pozo , secretario que fue de la diputación p r o v i n ­
cia l de Cáceres en la época constitucional^ pa ra l a judica­
tu ra de pr imera instancia de M a d r i d , vacante por salida 
de D . Modesto Cortázar, á D . Juan García Becer ra , aboga­
do del colegio , y ant iguo agente fiscal de la sala de a l ca l ­
des de corte , del suprimido consejo de casti l la y del s u p r e ­
mo t r i buna l de jus t i c ia , durante el régimen constitucional. 
F ina lu ieu te , en consideración á la edad, méritos y c i r cuns ­
tancias de los magistrados de l a rea l audiencia de Madr id 
D. Jaiir .pParera y B i u s , D. Miguel Moreno y D. José F ran ­
cisco \ a l d , ' s y Pasada, h a venido en jubi la r los cou sus h o ­
nores y antigüedad , y con el sueldo que les corretponda por 
clíisiHcacion; y en nombrar pa i a las tres plazas que resul tan 
vacantes por esta razón á D. Demetr io Ortiz , fiscal mas an­
t iguo de la r ea l audiencia de S e v i l l a , á D . José Pérez de 
R o z a s , regente electo del consejo real de N a v a r r a , y á don 
José Ijinacio de Á l a v a , asesor de la superintendencia de la 
real hacienda. 

También se ha servicio S. M. nombra r al coronel D . P e ­
dro 1 crena teniente de rey escedente de p l azas , y coman-

^ u t e do armas de T a f a l l a , gobernador mi l i t a r y polí t ico 
1 Huesca. 

ACTO DE PERIÓDICOS ESTRANJEROS. 

\ DEL Correo francés. 

HemOB dicko que por nn real dec re to , fecha del 12 de 
•e t iembre , se habiu suspendido respecto del cantón de B a l e -
<!an»pagne los t ratados e-tistentes entre la Franc ia y la S a i -
"* , . como igDaljncnte todas las relaciones de chaoc i l l e r ía 
entre este cantoa y la embajada francesa. Este es e l testo del 

j e to que ocupa en este momento la ateuciou de toda la 

tUIS FiÍLIPE &c. ( 'Considerando que en desprecio del 
derecho de geli les, y contrar iando las estipulaciones de los 
tratados que ¡Marcan las relaciones entre la Francia y los 
cantone» »y',¿os , el gob ierno del cantón de Bale—Campagne 
na descoiu^ido el l i b r e ejercicio del derecho de estableci­
miento y.-Jirüpiedad en las personas de M . M . W a h l de 
JMulhoYMe, .inuLíndolo por una resolución del gran consejo 
dada el l o de ab r i l ú l t i m o , motivada porque los Sres. W a h l 
son is rae l i tas , por un contrato de adquisición pasado por 
ellos legalnipute , y después de la debida autorización del 
misino gobierno; 

Considerando ademas , que todas las representaciones de 
nuestra embajada cu Si<i:a para obtener la 

Por medio de nuestro ministro secretario de Estado de 
los negocios es t rangeros , presidente de nuestro consejo 
MANDAMOS : 

1. '" La ejecución del convenio firmado en Berna el 30 
de mayo de 1 8 2 7 , y del t ra tado firmado cu Z n r i r h el IH 
de jul io de 1828 entro la Franc ia y los cantones suizos, 
queda provisionalmente suspendida tocante a l cantón de Ba-
lecampagne y sus dependencias. | 

2. ° Las relaciones de chauc i l l e r ía en t re nuestra e m - ! 
bajada y el cantón de Bale-Campagt.e lo quedan i g u a l ­
mente, i 

(Del Morning Chronicle.) 1 

E l Paquebot mejicano Le Rcinder ha l legado á F a l - ! 
mouth con 750 ,000 duros: salió de Tampico el 23 de agos­
to , de Veracruz el 27 y de la Habana el 17. El cambio so­
b r e la Ing la te r ra era en esta ú l t i m a plaza de 11^ de p r i m a , 
y sobre los Estados-Unidos de 1 á. 2 de pr ima. Las noticias 
de Méjico son importantes: se dice que Tejas parece estar en 
vísperas de una revolución. Se h a n celebrado varias juntas 
con objeto de res is t i r á los actos del gobierno centra l . Todos 
los estados de M é j i c o , escepto el de T e j a s , h a n adher ido a l 
centralismo y á la dominación de Santana. Se h a formado en 
Colombia una comisión de seguridad y de correspondencia 
pa ra cooperar con los habi tantes <'e Tejas. En sus resolucio­
nes respira ardor guerrero de oponerse a l cen t r a l i smo , y se 
espera que en breve se declarará independiente. 

La población de Ch i l e se resiente todavía de la v i o l e n ­
ta sacudida del terremoto. Una tempestad ha hecho grandes 
estragos en la Habana el 18 de setiembre; el viento y la l l u ­
v ia han perjudicado mucho á la cosecha de algodón. 

Escriben de Liverpool. Los periódicos americanos con­
t i n ú a n ocupándose esclusivamente de la agitación de los abo­
licionistas. Muchas jautas se han celebrado pa ra hos t i l izar ­
los abier tamente mientras ellos t rabajan en secreto, porque 
la opinión públ ica les es demasiado desfavorable para que 
osaran presentarse á cara descubierta en n inguna ciudad de 
los Estados Unidos. Se contentan con inundar de impresos 
y libelos (puinphlets) contra la csclavJfud, di t t r ibuyéndolos 
por todos medios con disgusto do la mayoría del pueblo 
americano. Se hab la de un par t ido formidable que se supo­
ne existe en los estados mer id iona les , el que favorecería la 
disolución de la unión en la creencia de que semej.inte r e ­
vuel ta r edundar í a en provecho suyo. Los colonos del Sur 
no saben ya qué medida tomar contra los abol ic ionis tas , cu­
yas publicaciones incendiar ias (que asi les llani.-in) andan 
siempre en manos de sus esclavos, y desde que se h á p r o -
vooado esta cuestión tan impor t an t e , la suerte de estos i n ­
felices ha empeorado por el mal t ra tamiento de sus ciegos 
señores. Sí hemos de juTigar por el espír i tu de los per iódi­
c o s , los progresos d? la o p i i | ^ n jtirblica en el Sur en favor 
da o á » Mparaei«n ,*l)at«n dígi-raiaar muchas l i g r imas en el 
Nor t e , cuyos habi tantes se muestran muí solícilos en probar 
n sus conciudadanos del Sor que están muí lejos de p a r t i ­
c ipar de los sentimientos de los abolicionistas. Es probable 
que la decisión de tan gran cuestión , que en la actualidad 
absorve todas las dejnas, produzca resultados de grave con­
sideración para los Estados Unidos. 

E l g ran jury de Oneida h a presentado todas las p u b l i ­
caciones abolicionistas como subversivas é incendiar ias , y 
ha hecho una invi tación a l pueblo pa ra des t rui r las dec id i ­
damente. 

esta orden h a n sido iníViictiíosati.. y qn 
revocación de 

el gobierno de 
oale-Caiupagiio parece pe re i s t i r cn semejante denegación de 
jwsticiai 

M A N I F E S T A C I Ó N D E LA J U N T A D E M Á L A G A . 

Los momentos qne siguen S las convulsiones pol í t icas 
no son de manera alguna á propósito para poner en c la ró los 
sucesos, n i para justificar l a conducta de las personas que son 
arrast radas por el torrente de las pasiones. La his tor ia i m ­
parc ia l y fr ía condena casi siempre á eterno olvido los es­
crito» hijo» de aquella» en su mayor efervescencia y como 
ágenos de toda verdad. Por esto , y en l a ín t ima conv ic ­
ción de habe r l lenado con p u r e z a , integridad y celo los d e ­
beres q n e , á pesar n u e s t i o , se nos impus i e ron , nos h a ­
bíamos propuesto dejar para mejor ocasión y época mas t r a n ­
qui la la publicación, no de una apolojía de nuestra conduc­
ta , porque estamos seguros de no necesi tarla , sino del c u a ­
dro razonado y verídico de los actos do una junta , que sin 
nada de qué arrepent i rse , t iene mucho de qué poder g l o ­
riarse en su breve pero dif íci l car rera . Eu t i e tanto, a l g u ­
nos de nuestros compañeros han creído estar en el caso de 
adelantarse en su defensa ; y como el silencio de los otros 
pudiera dar motivo á nuevas c a l u m n i a s , nos vemos oblio-a-
dos á contestar muy l igeramente á los que sin causa apa ren ­
te , por lo menos, se han declarado nuestros detractores. 

Despreciando, como lo merecen , esa» voces que se h a ­
cen correr sin ma» objeto que el de desconceptuar á los que 
se pretende alejar por a lgún t iempo de l a escena púb l i ea , 
de cuya falsedad nadie duda menos que los mismos que las 
esparcen y al ientan , nos l imitaremos á responder á los ú n i ­
cos cargos que tienen apariencia de fundamento , y que a u n ­
que tan ajenos de razón como los ot ro», pueden hacer v a c i ­
l a r á los hombres tencillos é incautos , p.ira quienes la acu­
sación equivale al convencimiento. Aun esto sería superfino 
si las inculpaciones quedasen encerradas dentro del pueblo 
en donde se las ha hecho nace r ; pero como ci rculan por t o ­
das partes , justo es que se permi ta i lus t ra r la opinión de 
aquellos que p i r sí propios no pueden apreciar los hechos, 
facili tándoles los medios de comparar las razones dé los unos 
y de los o t ros , para juzgarlas con conocimiento, y no de ja r ­
se ar ras t rar de falaces ilusiones. 

Se ha dicho que ol nombramiento de la p r imi t iva junta 
fue impojiular y que reclamaba la opinión se rectifica­
se. Eu cuanto á lo p r i m e r o , basta observar rpie la jun ta fue 

I elegida por el ayuntamiento p l e n o , unido á los mayores con-
I t r i buyen te s , á la oficialidad entera de la que entonces se 
I llaiiiaUr Mil ic ia Uriíana , á varios individuos por clase de 
I la m i s m a , á los goíes y oficiales de la g u a r n i c i ó n , y á un 
j inmenso pueblo que acababa de empuñar las armas para les-

t a u r a r sus derechos, i-tta lorma ciertamente 110 es tan legal 
como la elección que resulta por el voto l i b r e de todos los 
c iudadanos ; poro lo es por lo menos tanto como las que se 
han licclio li,".sti ahora , y por consecuencia no hay motivo 
ni pretesto siquiera para impugna r l a , á no ser que se o l v i ­
den loí prin''i]>ios políticos que abrazamos , y por los 
que tantos sacrilicios se han h e c h o , y tanta sangre se está 
derramando. Respecto á la opinión que se afirma haberse 
manií'eEtado toLic nnevas elecciones , permítasenos es t rañar 
que no hubiese hecho uso de los medios pacíticos y legales 
para conseguir el objeto que apetecía. Por v e n t u r a , ¿ l a a n ­
t igua junta no dejó á la imprenta en completa l iber tad , sin 
otras restricciones que las que imponen el respeto debido 
á la r e l i g i ó n , el decoro del t r ono , y el sosiego dé los c iuda­
danos en su vida p r i v a d a ? Acaso ¿desoyó nunca las i nd i ca ­
ciones de toda clase de personas? ¿ No era permit ido á c u a l ­
quiera presentarse ante e l la , y emit i r sus opiniones y sus de ­
seos ? ¿ A q u é , p u e s , un sacudimiento que pudo p r o ­
d u c i r , y produjo en efecto escesos lamentables que no se 
hab ían visto n i en los momentos críticos de la t a ide del 2 3 
de agosto , n i en los cincuenta y cinco dias que les s iguie­
ron , y que l a fatal idad reservaba para después ? 

A l notar el ahinco con que se hab la de la rendición de 
cuen t a s , no parece sino que la junta dispuso a su antojo de 
los fondos p ú b l i c o s , manejándolos por medio de sus i n ­
dividuos. Es un hecho tan cierto como evideiite-que la r e ­
caudación y dÍ£tril)i;cion de los cándales se ha seguido ha­
ciendo por las oficinas correspondientes: que en los jiagos 
ordinarios n inguna intervención tuvo la junta : que en otras 
a tenciones , que tauíbicn pesaban sobro la provincia , se l i ­
mitó designar aquel las quo por sn naturaleza debian prefer i r ­
se ; y por ú l t imo , qi'e de los lOO duros que entraron en p o ­
der de su depositario para gastos es t iaordinar ios , medida 
que se adoptó á propuesta del gefe de la hacienda c iv i l , 
se han d is t r ibuido unos 6 0 duros en atenciones de guerra , 
y como 3 0 en correos estraordinarios , postas , ve redas , c o ­
mis ionados , impres iones , gasto» de secret.aría y demás ; y 
los l O restantes se h a l l a n existentes , según aparece de las 
cuentas que sucesivamente se han ido r indiendo , las que pa­
r a su examen y aprobación obran en la contaduría úe p r o ­
vincia , con los documentos que las comprneban. Se ve, pues, 
que no es á la junta á quien toca presentar el cuadro de los 
ingresos y de su i nve r s ión , y que pretender exigir lo de e l la 
es una prueba c la ra de mala fe ó de ignorancia : que de las 
sumas que ha manejado por sí dio cuentas sin esperar á que 
se le p id ieran : que lo inver t ido en gastos estraordinarios 
es una cantidad insignificante , atendidas las circunstancias^ 
y finalmente, que la junta en el ramo de hacienda no t i e ­
ne nias que la satisfacción de haber hecho frente á todas 
las necesidades, y á los inmensos gastos originados para la 
creación v sostenimiento de las fuerzas organizadas por e l la , 
»in l iaber echado mano de otros recurso» que los que p e r t e ­
necían a l Estado , aun después de haberse visto forzada á 
disminuir á la mitad el derecho de p u e r t a s , y de suspen­
der l a recaudación del subsidio industr ia l . 

N i la Junta se ha escedido nunca de sus atr ibuciones. 
Acordémonos de la época y circunstancias de su creación; 
del fin á quo se aspiraba por su med io , y se p r o b a r á , á no 
poder d u d a r l o , que el pueblo la robusteció con facultades 
sin l í m i t e s , porque de otro modo nada hubiera podido hacer 
para lograr el objeto apetecido, que era la caída de un m i ­
nis ter io r e t rógado , l a restauración de nuestros derechos , y 
el afianzamiento del trono de nuestra inocente Re ina , a m e ­
nazada por el pr íncipe rebelde y sus feroce» satélites. C e r ­
ca de dos meses ha estado encargada la junta de la dirección 
de la provincia . E n todo este t iempo véase quien es el que 
puede echar le en cara u n acto a rb i t r a r io , una orden opres i ­
va , el mas l igero atentado contra la propiedad ó la l iber tad 
de los ciudadanos. Prontos estamos todos á responder de los 
abusos del poder que hayamos cometido siempre que se 
nos justifique, porque imposible es probar lo que no ha exis­
t ido n u n c a ; y á pesar de esto la t ranqui l idad públ ica se h a 
mantenido ina l te rab le en medio de sucesos que podian com­
prometerla gravemente , gozando nosotios el s ingular con ­
suelo de que durante nuestro mando no se ha manchado M á ­
laga con el menor esceso, n i se han notado siquiera los de ­
sórdenes que r a r a vez dejan de acompañar á los movimien­
tos populares , cuando las pasiones están desencadenada» y 
la autor idad sin fuerza. 

Se inculpa también á la junta por no haber reconoci­
do al gobierno tan pronto como lo hicieron las de algunas 
otras provincias. N inguna escedió á la de Málaga n i .en 
l e a l t a d , n i en patriotismo. Desde que pudo decirse conse­
guido el objeto de l a lzamiento , se d i r ig ió á la centra l de 
Anda luc í a , de la que de n ingún modo podía separarse , in ­
vitándola á que procurase t e rminar la escisión, y que d e s ­
de luego ofreciese al nuevo minis ter io cuantos recurso» e s ­
taban á nuestios alcances de hombres , armas y dinero . E n 
las acta» de l a junta y en sus comunicaciones oficiales y 
confidenciales están consignados estos h e c h o s , de que c u a l ­
quiera puede cerc iorarse , si se le permite examinarlas . Prue­
ba de qne no le era permit ido traspasar esta l í n e a , e» 
que nuestros sucesores tampoco so a t revieron á hacer e l r e ­
conocimiento , aunque las circunstancias e ran tan diversas , 
hasta después de rec ib i r órdenes terminante» de l a j a n t a 
Central . En vano no» persigue la c a l u m n i a : inút i lmente se 
h a n empleado contra nosotros armas envenenadas y pé r f i ­
das. Réstanos el testimonio de nuestra conciencia , y puesta 
la mano sobre el corazón, podemos desafiar á que se nos p r e ­
sente un h e c h o , un hecho solo que desdiga del concepto de 
hombres de bien verdaderos , y no de p a l a b r a s , de p a t r i o ­
tas incorrupt ib les y de buena f e , que solo aspiraron y 
aspiran á la salvación de la causa públ ica . No existe ya la 
j u n t a : e l t iempo bor ra rá hasta la memoria de los que la 
fo rmaban ; pero las generaciones futuras no olvidarán el 
noble patr iot ismo de los malagueños , y de los que e l i g i e ­
ron para conducirlos en senda tan escabrosa á seguir e l 
t r iunfo del trono legít imo v do la l iber tad sin que empa­
ñen su b r i l l o ni una l á g r i m a , n i una gota de sangre i n o ­
cente. 

Disculpable es esta efusión de sent imientos , que por r e -
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i.onipi;i>sa de ímprobas fatigas, ck «onipromisos terribles , de 
jieligvos y de afanes sin tirraiuo han renibido tan amargo 
premio. Y no se crea <£ue echamos menos un podur ijr.e para 
nosotros no lia tenido mas que espinas , y del que ansiába­
mos dcsjiiendemos. Si algo nos aqueja no s o n , c ier to , nues­
tros intereses privados, ni miras de auil|iel.on fnistratlíis, ni 
aun los ataques que se han dirigido contra nuestra reputa­
ción. El gobierno y el pueblo nos liarán justicia, porque la 
verdad no puede ocuUarsa :, y ncsotros sabremos patentizarla 
publicando un manifiesto detallado de todas las operaciones 
de la junta desde el día de su instalación hasta la madru­
gada de 16 del corriente, cu que fue d¡suelta. Málaga 31 de 
octubre de 1835. =Jo8é Santa Crnz.=Joan Kreieler. = J o 8 é 
María Jáudenes. := El conde de Mollina. = J o 3 é María Ruiz 
Pérez. = Manuel de Lanchas. = Martin Larios. = Andrés 
Vilches. t=: Esteban Martin Mellado. : = Tomás de Lafuen-
te. =:= Antonio Verdejo. = Manuel Ramón Montemayor. = 
Juan de Cárdenas. = : Antonio Deiuiguel. 

ESPECTÁCULOS. 

TF.yirnO DHL P RÍNCIPE. 
A las SEIS Y MKDl.V de la noche-. 
Se cicculará \-\ l'ni:cion sígiñeiiti'; 

1." L O S l ' K J M K l i O S A M O U E S . 
(joincdia gr:u-¡<i.'!a en un acto. 

2." INTJjr.MKDH) DK l í A l l . E . 3." KL I I O M B B E G O R D O . 
(ja'iricho <b-aiiiátI(;o muy (¡ivprtiilo, en wn acto* 

4." SI^KOJNIA. 
5." I. A S C A P A S , <'onic<lia graciosa en dos actos. 

¡SOTA. SI' CMA in.sayanUo paia ejecutarse á la mayor brevedad la 
tragedia nueva en cinco aclos, titulada LAS V l S l ' E K A S SICILIA­
N A S , imitada de la que con igual titulo escriliió en francés el célc-
liri- Os ln i ir Uelavigue , autor de los hijos de Eduardo y de Marino 
Ka b ero. 

TEATRO BE LA CRUZ. 
A las SEIS \ iMKDlA de la noche: 

OLIYO E l 'ASCDALE. 
Opera bufa en dos actos, del maestro DoniKMttí. 

N O T A , Mafíana viernes se ejecutarán dos comedias nuevas de ca­
rácter jtM:osu , la |»riniera en tres actos , titulada EL MAKIDO D E 
MI M U G E U ; y la segunda en uno , titulada EL PADRIIVO. 

MADRID. 

JUEVES 5 i>z NOVIEMBBE. 

P o r un correo estraordinario llegado de Francia en 
el dia de h o y , hemos recibido peritidicos de París que 
alcanzan al 3 o del últ imo m e s , los que contienen n o t i ­
cias de Londres hasla el 3 j . Los consolidados se h a l l a ­
ban en aquella fecha en la bolsa de esta últ ima capital 
á g i 1/4- Las fondos españoles á 4-3 3 / 8 el 5 p. § ; l o 3 / 4 
la deuda diferida, y 4^ la deuda activa procedente de la 
conversión. 

Las reflexiones que hacíamos en nuestro n ú m e r o de 
anteayer relativas al punto de v i s ta , bajo que debía 
ser considerada la cuestión ' de las diferencias á que los 
últimos sucesos de la península habian dado lugar s e ­
gún los rumores acreditados por la prensa eslrangera 
entre la Francia y la Lig la lerra , reciben «n su apoyo 
un nuevo test imonio del tenor del siguiente artículo del 
Diario de los Debates, per iódico , cuya posición m i n i s ­
terial ha dado tanta inlluencia á las o p i n i o n e s , que 
recientemente ha mauiíestado respecto á nuessros asuntos 

S in hallarnos enteramente dispuestos á dar completo 
valimiento á tod.is las espresiones del periódico france's, 
la parte que araba de t o m a r e n la polémica suscitada so ­
bre nuestros negoc ios , permite sin embargo deducir, 
como habíamos anteriormente asentado, juzgando la po ­
sición política de los gabinetes aliados y la nuestra , que 
la Francia no puetle prescindir ni separarse de las o b l i ­
gaciones que contrajo por un tratado , cuya menor g a ­
rantía es su existencia como hecho político , cuya fuerza 
nace de la analogía de intereses y de sentimientos que 
hoy ligan las dos principales potencias de Europa al 
soslenií i i ienlo del régimen representativo en la península. 

He aquí el testo del peri«klico francés. 

¿ Q u é mot ivo existe para comprometer la buena 
amistad existente entre la Francia y la Inglaterra? ¿ S e ­
rian acaso los negocios de España? ¿Pero aun en este 
caso las dos potencias tienen acaso mas que un interés? 
Ambas tienen un igual deseo de que triunfe en España 
la causa de !a Reina y de la monarquía constitucional. 
£ 1 despoti.<;mo de D . Carlos no conviene á la Francia 
mas que á la Inglaterra, del mismo modo que la a n a r ­
quía conviene tan poco á esta como á nosotros. 

Si la política del señor Mendizabal pudo parecer al 
principio sobrado complaciente para las facciones, seria 
injusto condenarlo sobre sus primeros actos sin tomar 
en consideración las difíciles circunstancias en que le fue 
encargado el poder. La oposición hace un crimen al go ­
bierno francés del contrabando que se efectúa por la 
frontera de los Pirineos. M a s sobrado bien sabe el g o ­
bierno ingles j)í»r su propia espcrienria, cuan ingenioso y 
atrevido es el contrabando , y que á despecho de la me— 
ior v o l u n t a d , impedirlo es cosa enteramente imposible. 
La vigil.incia que ejerce el gobierno francés es la mas a c ­
tiva. ¿ N o nuintiene por ventura un ejiVcito de so'é h o m ­
bres en la frontera, no ha enviado coitiisarios especiales 
de policía á fin de vigilar el contrabando de un modo 
mas activo que pudiera esperarse de las autoridades? 
¿ D e qué se quejan los periódicos de los departamentos 
fronterizos sino es del rigor que empica el gobierno en 
impedir el tráfico entre los dos paises, al mismo tiempo 
qu« aqui se le .tcusa de indulgencia y casi de c o n n i v e n ­
cia? Para impedir enleramenle el contrabando en la l í -
-nea de los Pirineos se necesitaria un ejército de i o o 3 
hombres. ¿Querrá la o[)osicion votar los gastos para m a n ­
tenerlos ? 

¿Preténdese, sin embargo, que esta supuesta negl igen­
cia del gobierno francés le haya hecho perder lo que se 
quiere (let»»ini!iar su influencia en Madr id? El gobierno 
francés , l>or Wias que tligau los periódicos de la oposición, 

jaii'.-ís l U í o la prclcii.sion de gobernar dcfde París la E s ­
paña ni el gabinete de iNIadrid : jantás aspiró á imponer 
;il j^obieiiio español un si^lenla político, hacer ni deshater 
l<is ministerios de la R E I N A GCBEBTSADORA. El gobierno 

francés respétala independencia dé los demás como quie ­
re que se respete la suya. Para gobernar la España es 
ncccsvirio estar en Madrid. Querer desde lejos di i igir u n 
gabinete estranjero seria imponerse una carga que no 
habría fuerzas para sobrellevarla. Luis X I V no lo c o n ­
siguió. Los a l iados , si se hace preciso dirigirlos en sus 
negocios interiores , no son mas que un embarazo. Lo 
que liga la Francia á la España es el interés común de 
la causa consli lurional y la mancomunidad de principios. 
Si la influencia de que la oposición habla es una influen­
cia de gob ierno , el nuestro no la ha perdido porquey 'a -
más quiso leneila. 

IVo, no es una rivalidad de influencia en Madrid la 
que indispondrá la Francia y la Inglaterra. Cuando n u e s ­
tro crédito era tan colosal en la pen ínsu la , si hemos de 
creer á la oposición, ¿vimos acaso que la Inglaterra nos lo 
envidiase? ¿Por qué la envidiaríamos el s u y o ? Las dos 
potencias ocupan el mismo lugar cerca del gabinete de 
Madrid: ambas son amigas de la R E I I S A , é igualmente 
interesadas en el triunfo de su causa. ¿ Dividiríanse a c a ­
so sobre los asuntos del Oriente? Su' unión es la (jue 
ntantiene el equilibrio de la E u r o p a ; y si la Francia ne­
cesita de la Inglaterra , ¿no necesita ésta también de la 
Francia ? 

H e aqui los principios sobre que descansa la alianza 
de la Francia y de la Inglaterra, y que la ponen á c u -
bie i to de las tempestades. Los dos gabinetes no son tan 
caprichosos como se les supone. Lo que quisieron en un 
pr inc ip io , la quieren aun en E s p a ñ a , en Oriente y en 
todas partes. ]No existe mayor desunión entre la Francia 
y la Inglaterra que la (¡ue hay entre el ministerio f r a n ­
cés. Que la oposición c o n t i n ú e , pues , si le place, en mal ­
quistar los- ministros todas las tardes y en avenirlos 
todas las mañanas; (jue se interponga entre la Francia 
y la Inglaterra á c izañar , ó para arreglar diferencias que 
afortunadamente no impiden que la alianza entre los dos 
paites sea tan sólida eomo jamás lo fué. ínter in no c o r ­
ramos mayores pel igros, podemos echarnos á dormir. 

Escriben de Córdoba por la última correspondencia, que 
la junta de armamento y defensa , elejida al l í , gusta á todos 
los patriotas. A las cuarenta horas de sii instalación ordenó 
la quinta , y para el dia 15 estará listo en la capital el cu­
po de la provincia. Al mismo tiempo no dejan por all í un fac­
cioso á vida , pues es incansable en su persecución el gene­
ral Ramírez. 

N o s escriben de Cuenca. Parece cierto lo de los fac­
ciosos; acaba de salir una compañía movilizada á Vi l c la , 
diez leguas de a q u i , y se dice que en Vil larobledo hay 
5S hombres nuestros con infantería , caballería y a r t i ­
llería. 

Tenemos fundado mot ivo de creer que se hacen en 
Genova preparativos para una espedicion miguelista con 
destino á las costas de Portugal. E l corresponsal de a q u e ­
lla plaza que nos comunica esta noticia , añade que 
abundan en recursos pecuniarios los agentes de esta e m ­
presa , cuyos ocultos protectores no es difícil adivinar. 

H a regresado á Málaga la columna de Carabineros 
de costas y fronteras que formó parte del ejército de Andalucía. Su 
entrada ha sido satisfactoria á este vecindario que salió á recibirla, 
y ahora vueltos á ocupar los puntos que quedaron en abandono, y 
que tanto reclaman su custodia, se evitarán los fatales electos del 
contrabando, que ha minorado conocidamente las rentas del Estado, 
tan necesarias hoy para atender á las crecidas cargas que tiene 
Sufre si. 

Se ha dicho por Andalucía que las columnas movi l i ­
zadas de la Guardia Píacional que han formado parte del ejérci­
to de Andalucía , han lenido orden de gobierno de S. M. de pasar 
al princii>ado de Cataluña para cooperar á la destrucción de las hor­
das facciosas que pululan en aquel territorio. 

La falta de armamento en que se halla el rejimiento 
de infantería 2o de linea que se ha creado en Málaga atrasa la ins— 
truccioTí, y es un obstáculo á los servicios importantes que debe e s ­
perar de él la patria. 

Baile de Máscaras en Las Delicias. — Ya por diversos 
conductos conoce el píiblico el objeto de esta función. Deseo­
sos nosotros de saber hasta qtté punto puede satisfacer el an­
helo general, nos hemos presentado en el establecimiento; 
en el cual podemos asegurar se hacen todos los preparati­
vos que exige ya la elegancia y buen gusto c|ue deben rei­
nar en lina capital como Madrid ; ya el fin noble y patrió­
tico , á que dicha función se consagre. 

Han sido nombrados para la comisión mista que, con a r ­
reglo al tratado para la libre navegación del Duero, debe 
reunirse en Oporto, á D. José Diez Imbrechts que desem­
peñó en el sistema constitucional la de decano de la de exa­
men y liquidación det crt'dito contra Francia , y á D. José 
María Cainbronero, último gobernador c iv i l de la provin­
cia de Salamanca. 

La calidad de los nombrados y la importancia del obje­
to nos satisface completamente. La libre navegación del 
Duero va á proporcionar una ve^itajosa salida á nuestros 
granos, vinos y lanas de Casti l la, y quizás promover la 
industria del aguardiente , de que tanto partido puede sa­
car la lánguida agricultura castellana. 

El diario mercantil de Cádiz contiene algunos edictos 
llamando á los esclaustrados para que perciban loe haberes 
que por disposición de S. M. les corresponden. 

La R E I N A GOBERNADORA se ha servido reponer en las 
capellanías de honor de S. M. , de que fueron separados 
en el año de 1 8 2 3 , á D. Luis Ramírez Tous de Monsalve, 
de la orden militar de Alcántara y auditor honorario de la 
Rota , y al Dr. D. Marcos Galán , arcediano de Valdera» 
y canónigo de la santa iglesia catedral de León. (Gaceta.) 

E l Excmo. Sr. D . José Palafox y M e l c i , en una senci­
l la etposicion que dirige á S. M. , cede el 10 por 100 del 
sueldo que , como capitán general de Aragón, le correspon­
de , mientras dure la guerra qvie nos aflige. (/Í/CHÍ.) 

RECUERDOS UISTÓBICOS ESPAÑOI,E.S. Entereza de 
los reyes de España con la corte de Rom» y el clero. 

Contestando el rey D. Juan de Castilla en l432 á la reclama­
ción de la inmunidad eclesiástica hecha i»or el obispo de Zamora en 
favor del de Palencia, á quien aquel tenia preso, le dijo: «A todo 
obispo que fuere revolvedor de mis regnos , é mal obispo, le faré 
cmprisionar la persona, é d(»blaré é limpiaré su hábito, para lo en­
viar al Santo Padre.» E el ubis[>o ovo por bien de no parlar mas. 

D E C I S I Ó N D E L V J T i N l A D E A L I C A N ' I i : . 

La noticia que ayer anunciamos cscbLí^ivamcnle r e s ­
pecto al donativo que hace la junta de Al icante , íe ve 
boy confirmada oíici.iiiiienle |)or la reprc.'íentacion que en 
seguida inseríamos. TJn ejemplo tan noble y desinteresa­
do de desprendimiento puede servir de modelo á las d e ­
más provincia.*-. Asi lo esperamos d<'l cnlusiasnio que f e ­
lizmente ha creado el nioviinienlo de actividad, de p r o ­
greso y animación que penetra hasla en los mas retira— 
di>s ángulos de la Península. 

Gobierno militar y político de Alicante.=^Excnio. Sr.: 
En el dia de ayer se celebró en esta capital , y bajo mi 
presidencia, como comandante general de la provincia, la 
reunión de los diputados de todos los partidos de la mi s ­
ma , convoi'ados , según manifestc á V. E. en mi comunica­
ción del 17, para tratar de los recursos con q u e , secundan­
do el heroico ejemplo de S. M. la angufta R E I N A GÜÜER-
NAPor.A, pudiesen contribuir al esterminio d é l a s hueste» 
del usurpador. 

Por la adjunta esposlcion que á S. M. elevan por s í , y 
como lepresentantes de la provincia para este acto, se im­
pondrá V. E. del donativo con que la misma contribuye á 
tan laudable objeto. 

Al poner V. E. en manos de S. M. este traslado de los 
sentimientos que animan á los habitantes de este territorio, 
no vacilará \ . E. en asegurarla que la provincia no perdo­
nará medio ni sacrificio de ninguna especie para el triunfo 
de la patria y la consolidación del trono de S. M. la R E I ­
NA DOÑA ISABEL I I . Dios guarde á V. E. muchos años. Al i ­
cante 30 de octubre de 1835 .=Excmo. Sr.^zlsidro de D i e ­
go .=Excmo. Sr. presidente del consejo de ministros. 

Señora: Cuando una nación tiene la dicha de ver á su 
frente una R E I N A , que en todo le da ejemplos magnánimos 
¿qué inconvenientes podrán presentársela que no venza i r ­
resistiblemente ? La nación espaiiola, fecunda en hechos he­
roicos y gloriosos, digna por cierto de una suerte, de cjue 
acontecimiento» de infausta memoria la han privado, ¿cómo 
podrá dejar de llegar al campo de felicidad y de gloria, 
cuando se pone á su frente una R E I N A <¡ue apoya su trono 
en la libertad de sus subditos? 

Grandes son seguramente las penurias del Estado, y gran­
des los sacrificios que todos necesitamos hacer para salir de 
circunstancias tales;, pero V. M., al publicar el Real decreto 
de 10 del actual , en que tan generosamente «e desprende de 
mas de la mitad de la asignación de qne goza, ha abierto la 
puerta á la carrera de la noble emulación, y los pueblos no 
desoirán tan enérgico lenguaje. Secundando tan noble ejem­
plo , ya todos hemos visto la conducta del eminente patriota, 
qne presuroso vino á su suelo natal para salvar la nave del 
Estado en la borrasca que la afl igía, y la de mil otros bue­
nos españoles. 

En tal estado , esta provincín debía arder en deseos de 
espresarse por tan noble causa , y las autoridades que están 
á su frente supieron acudir á su ansiedad , oyéndola por 
medio de los diputados de sus partidos, qne formaron 1.a 
junta patriótica reunida en esta capital en el me» último, 
y tuvieron ya la honra de elevar su palabra á S. M. en 'Z'-) 
de dicho me». Venidos estos empleados de los pueblos , e s ­
taban ya decididos á levantar inmediatamente en esta pro­
vincia una fuerza qne marchase contra los enemigos de la 
patria do quiera que los encontrase; empero los reales de ­
cretos dados por V. M. en 24 del corriente , qne acaban de 
recibirse , hicieron cesar la necesidad de esta medida , s u ­
plida tan ventajosamente con el armamento general que 
V. M. acuerda , y que tanta sangre español.! pudo econo­
mizar , propuesto por los ministerios anteriores. 

Sin embargo , los habitantes de esta provincia no quieren 
dejar de consignar su voluntad , haciendo algo por la caus.i 
de la libertad y del trono, ademas de llenar sus deberes co­
mo subditos, y de dejar cumplidos sus ofrecimientos-, y así, 
aunque contH ê la pequenez del sacrificio, comparado con las 
urgencias del Estado y con sus deseos, ha acordado en jun­
ta de este dia , presidida por las autoridades militar y c i ­
vil , y con asociación de su Procurador á Cortes D. Andrés Vi-
sedo, se haga á V. M. para los primeros gastos de las fuer­
zas qvie van á levantarse , el donativo de dos millones de rea-
lee , realizable dentro de un mes aproximadamente, «ingas-
tos de recaudación á disposición de la junta auxiliar de a r ­
mamento y defensa de la provincia, que lo ingresará en las 
cajas del Erario. 

Cuando debe creerse que todos en esta provincia han de 
rivalizar en celo por el bien público, hji parecido á los e s -
ponentes, que para no ofender á ninguno, debían todos con­
tribuir con igualdad, y en proporción á su riqueza, y asi han 
acordado que se reparta este donativo, no dejando sin em— 
Itargo que el infeliz jornalero, pundonoroso como todo espa­
ñol, se prive del preciso pan , que adquirido con el sndor 
de su frente, la naturaleza le manda dar á su familia, sino 
declarando que salga en sti socorro la caridad eclesiástica, 
cuyo manto ha debido siempre cubrir al desnudo ; para lo 
cual hará un servicio doble esta clase, exenta totalmente ¿ e l 
personal ó de sangre, y que varias veces ha acudido 
no franca á las escaseces del Estado. 

Los que abajo firman. Señora, esperan tendrá 
dignación de disponer de este pequeño d<>ii¡itivo,ifre le 
ce la fiel provincia de Alicante , empeñada ciiajTotra «a 
sosten de la libertad, sin perjuicio del ofreciiMílito qne l« 
nen hecho de sus personas y bienes, siempre dinnestos á eta-
plearse por el triunfo de nuestros derechos JJfB la santa can-, 
sa de la legitimidad, sobre qne aquellos s4(il^yan entre n o - % 
sotros. 

El NACIONAL , periódico de París, dice qtie »n Santidaj|;&, 
hacia mucho tiempo que buscaba una ocaaion de nmnifpj 
con publicidad su indignación relativaniente á ^odi^LiMp.^ 
ha tenido lugar en España contra Ijs relijjioiOí y geMwne*V 
siásticos. Esta ocasión se ha proporcionac'o^íc.^j^ll-p"''^''^''*"*^ 
cion de las obras alemanas de teología fíe Giorgio ffcrnirs^' 
contra las que Gregorio XVI acaba de 'lAB^ar un an.i-
tema solemne , que ha sido publicado y p u c s ^ en carteles 
públicos en Roma el 26 de setiembre, en eUilllgar de cos­
tumbre. En este breve , el Papa se queja a n ^ g ^ e n t c de 
la guerra que sus llamados católicos no cesai íW^hacer á 
la iglesia y á la religión por todos los medios posibles, y 
por folletos sacrilegos (sacrilegisque libellis). Su Santidad 
deplora la barbarie inhumana de aquello» que , aturando 
con un furor diabólico las casas y personas de ios religiosos, 
tratan de destruirlos completamente á fuerza de iiipiijas, 
incendios y devastaciones , y no cesan de trastornar y 
echar por tierra todas las cosas divinas y liuniaiiaw Fstc do­
cumento está espedido desde el palacio, con lecha del 2 l 
de setiembre de 1835 , y firmado por el cardenal Gregorio 
secretario de los breve» pontificios. 

t 



EL ESPAÑOL 
BOLSA D E L 4 D E N O V I E M B R E . 

f _ N o htí salido en verdad fal l ido el pronóstico qne couce-
y l)imos ayer sobre la continuación de la subida en lo» efec­

tos p ú b l i c o s , aunque fundado en la naturaleza del movi-
Biiento que Viabia producido en la Bolsa en los últ imos dias 
«u incremento tan notalde romo lisonjero en nuestros fon­

os. Mas el observado en la Bolsa de hoy ha superado n u e s -
s esperanzas , y ha sido mucho mas rápido tomando t a m -

fin el mayor parte la deuda consol idada, abundando el 
ero para las compras al contado , y siendo menor que ayer 
umero de las operaciones á plazo y p r i m a ; y tanto ha 

amado, la atención la subida de 1 y un octavo por ciento so -
e el valor nominal de la deuda sin interés al contado , y 
y un cuarto cuando menos sobre el 4 y 5 por ciento, y v a -

es no consolidados por su es t raordinar ia r ap idez , que no 
a l t a n a quien llegase á sentir temores por las fortunas de 

j, muchos especuladores , á no estar persuadidos de que el l a r ­
go periodo en qne ha permanecido en abat imiento el papel 

p no ha dado margen á las operaciones propiamente l lamadas 
de juego á la baja qne aun pudiesen ha l la rse pendientes. La 
animación de los especuladores ha sido muy general y c o ­
munica t iva , á pesar de qne los mismos que estaban c o n t r i ­
buyendo a ella con sns operaciones en alza se preguntaban 
«nos a o t ros , por la cansa de observarse mayor rapidez en 
la subida que los dias an te r io res , como queriendo ad iv ina r 
un nuevo motivo de confianza, quizá conocido de algunos, 
pero ignorado de la generalidad. 

La inesperada terminación de las Cortes cuando se es ta ­
ba discutiendo sobre los medios de lijar de un modo justo 
y favorable la suerte de los acreedores del Es t ado , abat ió 
de un solo golpe nuestro c r íd i to hasta un punto que p a r e ­
ciera increible , y envolvió en su desplomo la fortuna de mu­
chos capitalistas y especuladores que en vano apelaban á 
ruinosos arbitrages para sostenerse y r e t a rda r el desprecio 
de los efertos público?. Algunos sin embargo consiguieron 
por el pronto conservar á costa de sacrificios el papel con 

j que se ha l l aban y recoger el que á precios altos tenian 
cont ra tado: animados de la esperanza de la nueva conroca-
c i o n , aunque para nn t iempo inc i e r t o , compraron otros 
a l mas largo plazo qne la ley permite , se renovaron opera ­
ciones próxima» i fenecer , mediante premios t a l vez no 
m u i equ i ta t ivos , y no quedó género de combinación de 
l a s qne l l evan e l sello de la timidez y de la lucha entre la 
e»peranza y el temor que no »e intentase ó realizase para 
tescatar a lguna parte de las enormes pérdida» sufrida». T o -

> davia se conserva deuda sin interés en las manos que la 
apreciaron en 18 por ciento y t í tulos del 4 á mucho mas de 
50 . A s i , pue» , el movimiento de estos dias es el mas na tu ­
r a l a l restablecerse la confianza perdida , a l reponerse nues ­
t ro estado económico en la disposición que presentaba ante» 
de cerrarse las Cortes ; y si algo encontramos que á pr imera 
T.ista parezca violento , es lo qne se ha retardado este mo­
vimiento , mas es precisamente lo que nos esplica la causa 
de que sea tan rápido , tan fuerte y tan sostenido, si no nos 
engaña la lisongera acti tnd con qne han quedado los especu­
ladores a l cerrarse la Bolsa para cont inuar sus operaciones 
en l a de mañana . 

S O B R E EL COLEGIO D E LA U N I O N . 

E l estalilecimlanto de un , colegio donde sean acojidas y 
educadas las huérfanas de los guardias nacionales y demás 
honrados españoles que han perecido y perezcan en la g lo ­
riosa cuanto sangrienta lucha que sostenemos, es una de 
aquel las medidas que mas caracterizan la índole de nuestra 
causa , y cuya t rascendencia , si bien se percibe á pr imera 
Vista , con todo , no se advier te el por menor de gus venta­
josos resultados. Ya el Guard ia Nacional marchará á com­
ba t i r los soldados del Pretendiente , l i b re de aquel la inqu ie ­
tud que ajita e l sensible corazón de n n padre a l prever 
cual será la suerte de su hi ja q u e r i d a , »i por desgracia le 
cupiese la de sucumbir en la empresa. E l pacífico h a b i t a n ­
te de la a l d e a , á quien las tropas enemigas han a r r u i ­
nado con sus exacciones, y á quien aun detiene en unirse 
a nuestras filas un resto de incer t idnmbre por l a suerte 
de sus h i jo s , ya nada tendrá que temer-, la pa t r i a los 
a d o p t a , la pa t r i a se encarga de a l imenta r y educar el 
«exo mas déb i l , el mas t ímido,y el mas espuesto á lo» a c c i ­
dentes á que arras t ra la horfandad y la desgracia. La 
l i E I N A GOB ERNADORA aprobando este pensamiento h a h e ­
cho la^ justicia debida á la leal tad y patriotismo de tanto 
benemér i to ciudadano qne abandonando la» comodidades de 
»n casa y las dulzuras de la v ida domést ica , h a n empuñado 
voluntar iamente las armas pa ra sostener el combatido ' t r o ­
no de I s a b e l , sellando con su sangre como repetidas veces 
h a sucedido, sus promesas. Mas pa ra que no se malogren 
las benéficas miras de esta important ís ima ins t i tuc ión , es 
indispensable no perder de vista que de su» acertadas bases 
pende en gran par te su u t i l idad en lo fu tu ro : con el fin de 

- ^ t r a r esta mater ia haremos algunas observaciones por si 
» | a n a t iempo y pueden ser de a lguna ut i l idad en asunto 

^ p t a trascendencia. 
^•- j ^ " " establecimiento de esta naturaleza se requiere 
- « n e d i a i o re t i rado del centro de la poblac ión , y si p n -
I * % r M ' ^ 1 " ' ^* necesidad de qne asi sea está b ien cla-
^ ^ V ^ 1 «l^'í"»*» requiere poca comunicación, ya 

pa ra evitífc las perniciosa» consecuencias de el la , va para 
qne no sean-distraidas en sus labores , ya también pa ra 
que 8U educación no sea viciada en lo mas m í n i m o , con el 
m a l ejemplo que pudiera suministrarles el contacto con 

} cualquiera clase del p u e b l o , en t a l concepto pudiera des -
t i na r í e a este uso el edificio que los Jesuítas tenian para No-

^ ^ a d O B n la calle Ancha de S, Be rna rdo , reúne este e d i -
^ | t » lo e^ac ioso de su local el tener dentro de su recin-

« T t ^ a s e o , Jiuerta y jard in donde tuviesen recreo las co le -
f^i^ '"" ? * ! " " i » d de sal i r de él , á mas de qne por sn p o -
n a ^ ñ P ' ' " " » " ^ " ' y »" distancia del centro de la capi ta l , l l e ­
n a en par te nuestros deseos. 

e c o n o m ^ * * ' r ' * ' ' ^ "̂ ^ " ° * " S * "I"^ " " " " ^ ^ '» decencia y 
miB h J ^ ^ ° ° ' ° ' desterrando los r idículos disfrace» con 
q e « p f f a q u i h a n solido encubrirse la hipocresía 6 la ie-
nojiiincia... * 

Como en su mayor par te estas huérfanas pertenecen á 
« s Clases menos acomodada» del p u e b l o , y por otra su s i -
raacion no les garant izará un matr imonio fuera de su esfe-

a , »e le» dará una educación proporcionada á sus c i rcuns-

c t r ^ j * í-*^ ' ""SO que se calcule puedan obtener en la so -
leoad. t .on este olijeto se les podrá enseñar á l e e r , escr i -

^ ^ r , c o n t a r , gramática cas te l lana , ortografía y dibujo i y 

con^W^*"^' ' ^ ^ ^ ' ^ « ' ' ' t°das cuantas sean posibles , porque 
"««t iendo en esto su pr inc ipa l pa t r imon io , debe no eco- ' 

nomizárseles una enseñanza , de que tendrán t a l vez que va 
lerse para sn subsistencia. 

Debe también enseñárseles á coser toda clase de hi lados , 
torcidos , p u n t o s , y demás que facilite sn instrucción para 
en el caso de qne se estableciesen en dicho colegio algunas 
fábricas ha l l a r en sus alumnas otros tantos operarios út i les 
é inteligentes. 

Para formarles un dote sin grave perjuicio del erar io , 
podría muí bien consagrarse á este fin el fruto producido 
en venta del trabajo de cada u n a , deducido, si se quiere , 
el valor del mater ia l : este seria un poderoso estímulo para 
su aplicación y adelantos , ademas de que sería nn acto de 
legalidad y paternal solicitud el conservarlas el fruto de 
su trabajo. 

Las colegialas qne mas adelantos hub ie ren hecho en su 
educación podrían optar á ser maestras de las diputaciones, 
pues aunque sn asignación es muy módica , con todo, unido 
esto á su dote y al fruto de su trabajo p a r t i c u l a r , podr ian 
sostenerse con decoro , y optar á un honroso establecimiento 
único pa t r imon io , objeto y carrera de la que no t iene bienes 
de fortuna. Al pr incip io serán necesarias mues t ras , y como 
su dotación h a de ser un gravamen para el e r a r i o , serán sus­
t i tu idas estas tan luego como haya en el establecimiento j ó ­
venes de juicio é instrucción suficientes para remplazarías; y 
como esta ocupación las p r iva rá de hacer otras labores, el 
establecimiento puede por punto general asignarles la mi tad 
de la re t r ibución que gocen las maestras esternas. 

Sería mui conveniente que formase parte del vestido 
ó equipo de estas colegia las , en especial en el trage de ca­
l l e una medal la con el siguiente lema. 

Huérfana de la Patria. 
Colegio de la Union. 
29 de octubre 1835. 

Los l ímites de este ar t ículo nos impiden estendernos co ­
mo desearíamos acerca de objeto tan p re fe ren te , aei que 
nos hemos l imi tado á hacer tan cortas reflexiones, a b s ­
teniéndonos de h a b l a r del p lan admin i s t r a t ivo , por que 
suponemos qne no se ocultará á l a previsión del autor 
del pensamiento que en esta clase de establecimientos se 
han cometido abusos de mucho bul to y qne genera lmen­
te hemos visto ricos los administradores y famélicos los a d ­
ministrados. 

CORRESPONDENCIA DEL ESPAÑOL. 

C Á D I Z , 30 de octubre. 

Ayer tomó posesión del gobierno polít ico el Sr. T a ­
cón , nombrado inter inamente hasta la l legada del general 
D. Miguel López Baños. Hemos sentido mucho venga el 
Sr. Tacón con el carácter de cor reg idor , pues esto es una 
anomalía in tolerable en la nueva forma que se ha dado á 
los ayuntamientos ; y tenemos sobradas esperanzas de que el 
mariscal de campo D. Migue l López Baños sea solamente 
gobernador mi l i t a r . 

Por fin, después de tanta zozobra, pareceres y ansiedad, 
se h a disuelto la junta d i r e c t i v a , y se ha nombrado la c o ­
misión de armamento. Ent re sus individuos los hay de co­
nocido pa t r io t i smo, i lustración y sensatez; bien es verdad, 
que por desgracia estos epitetos no pueden aplicarse á todos. 

Igualmente se h a nombrado el nuevo ayuntamiento por 
medio de una elección verdaderamente l i b r e ; cabiéndome 
el placer de poder anunciar que los sugetos en quienes han 
recaido los votos merecen el aprecio con que lo» dis t ingue 
el pueblo por su cordura y patriotismo. El número de v o ­
tante» escedia de 2 0 0 0 , y concurrieron l 2 0 0 , y e l nombra-
iniento de alcalde le obtuvo uno de los hombres de mas c a ­
rácter y honradez que hay en es ta , el Sr. D . José Vicente 
Dnrana . E l ayuntamiento hub i e r a sido establecido hace a l ­
gún t i empo ; pero la_ pr imera junta mandó suspender lo» 
trabajos por medio de una ley que no hemos visto. 

Hoy ha recibido este gobernador nn estraordinar io del 
general Espinosa remit iéndole e l decreto de alistamiento. 
Se ha estrañado mucho el que S. E . a l dir igirse al gober­
nador de Cádiz le l lame y t i tu le Comandante general de la 
provincia, como lo fué el Sr. H o r e , por disposición de la 
p r imera junta. 

He recibido en este momento l a lista de los nuevo» 
concejales, que es como sigue : 

Alcalde : D. Jo»é Vicente Durana . Teniente»: D. Pedro 
Nolasco , D. Plácido G a r c í a , D. Pedro del Corral y Puente, 
D. José Mar iano I r i a r t e y D. Ángel Castrisiones. R e g i d o ­
res : D. Celestino López, D. Benito P u a r d o , D. José Genesi, 
D. José Gargo l lo , D. Marcos Z u l n e t a , D. Mar t in Gunasta , 
D. Juan Bar t e l emí , D. Juan Esc r ibano , D. Pedro José 
P a r s t , D. Gregorio Casaba l , D. Severiano Moral e d a , D. 
José Santa C r u z , D. Clemente Fernandez El ias y D. An to ­
nio Alzazua. Procurador del Común: D . Pedro Fel ipe del 
Campo. 

E l próximo domingo se instala el nuevo ayuntamiento. 

S E V I L L A 29 de octubre. 

Los ladrones en cuadr i l las vuelven á aparecer en esta 
p rov inc ia : son frecuentes las noticias que se reciben de des­
órdenes cometidos por estos facinerosos, habiendo l legado 
á tanto el atrevimiento , que no ha muchos dias qne en n ú ­
mero de 16 montados y armados robaron á legua y njedia 
de esta ciudad á los caminantes y traginero» , y entre otras 
cosas, considerable valor en efecto» de tabaco y pólvora, 
perteneciente» á la real h a c i e n d a , que se conducían á Ijora 
del Rio . Si es mengua para la provincia y vergonzoso para las 
autoridades principales consentir la permanencia de estos fo -
ragido» en el ter r i tor io , es ciertamente cr iminal en las jus­
ticias de algunos pueblos , que su tolerancia y poco celo de 
ocasión á que tan escandalosos desórdenes queden en lo g e ­
nera l impunes. Se sabe que casi todos los pueblos están p l a ­
gados de criminales , desertores del e jérci to , de presidio ó 
prófugos de los de su domicilio por causas en ello» pendientes: 
se sabe que l a cuadr i l l a de l ad rones , que actualmente recor­
re la p rov inc i a , se compone dé los guardas de cortijo» y o l i ­
vares de Carraona , l levando los caballos y armas que usan 
en el servicio de sus amos: se sabe que estos, lo mismo que 
los propietario» de Ut re ra , Ecija y otros pueblo» no e m ­
plean en estos destinos sino á cr iminales y gente perdida, 
quienes cuentan por lo tanto con auxi l io y protección, de 
cuyos elementos se forman de repente esta» cuadri l las de 
l ad rones , tanto mas perjudiciales cuanto que su descubr i ­
miento y esterminio es mas dif íc i l , en razón á qne se d i ­
suelven también de r epen te , y volviéndose cada cual á su 
anter ior g u a r i d a , b u r l an l a persecución a r m a d a ; y cuando 
ya h a n disipado en las poblaciones , entregados á la h o l ­
gazaner ía , á la prosti tución y al juego la substancia de los 
vecinos honrados , a (quienes a r r u i n a r o n , vuelven á come­
ter nuevas rapiñas. Asi es como A n d a l u c í a , y p a r t i c u l a r ­

mente esta provincia , no se verá jamas l ib re de plaga tan des­
tructora como ignominiosa , que como se a d v i e r t e , no t i e ­
ne otro origen que el c r imina l abandono de las justicias de 
los pueb los , pues si persiguieran en sn» casas á los d e l i n ­
cuentes , si cuidaran de qne no se empleasen en destinos de 
gua rdas , n i otros permanentes de c a m p o , imponiendo la 
responsabil idad á sus amo»; en una p a l a b r a , si hub ie ra 
verdadero celo por el bien públ ico , se impedir ían estos 
atentados contra la seguridad y reposo del ciudadano. E n 
unos tiempos como los presentes , en que tanto se hab l a de 
l iber tad c i v i l , de seguridad individual y de otros derechos 
políticos y c i v i l e s , es mas estraño que se descuide el p r i ­
mero de estos , el qne no se niega n i en Constantinopla, cual 
es la seguridad de las personas y bienes de todos los asocia­
dos. E l gobierno de S. M. es preciso que atienda á esta ne ­
cesidad , urgente en toda España ; pero mas en Andalucía , 
y supuesto qne cuantas medidas de r igor se han empleado 
para desterrar el espíri tu de latrocinio han sido hasta ahora 
i n ú t i l e s , ó acaso perjudiciales , que adopte otras mas efi­
caces , pr incipiando por el establecimiento de una policía 
especial que se dir i ja dentro y fuera de las pebíaciones a l 
esterminio de ladiones. 

ÍDEM 31 de octubre. 

Se ha recibido el Rea l decreto de l lamamiento a las 
armas de todos los españoles con las poquísimas escepciones 
que contiene, el que ha producido la impresión consiguien­
te a l objeto á qne termina y á los distintos intereses que 
afecta ; pero mas que de los sacrificios que i m p o n e , débese 
lamentar la tr iste necesidad que los reclama. De esta nece­
sidad se encuentra la nación bien convencida; y no hay 
uno solo que dude de que sin grandes sacrificios y sin e s ­
traordinario» esfuerzos podamos salir jama» de la desgra ­
ciada guerra c iv i l que la aflije y an iqu i l a , y amenaza len­
tamente hacerla perecer. Solo falta que el l lamamiento a c ­
tual »e verifique con otro distinto celo y pureza que el de 
los reemplazos anteriores , de qne ha dado el mas detesta­
ble y escandaloso ejemplo esta ciudad. En ellos le cupieron 
doscientos setenta y dos homl>res , y todavía l e fal tan por 
ingresar en el ejército del ú l t imo reemplazo mas de noven­
ta y del otro anter ior pasan de cua ren ta , con la c i rcuns­
tancia de que se han recorrido casi todos los mozos ú t i l e s , 
y es probable que todos ellos no suministren el cupo seña­
lado. Este m a l , casi igual en toda» las poblaciones de n u ­
meroso vec indar io , procede de lo» culpable» manejo» de 
los subalternos , de los ayuntamientos y juntas de revis ión, 
y de la venal idad de muchos profesores del a r te de cu ra r , 
que se prosti tuyen , á veces por un mezquino interés , en 
declarar por enfermos, 6 con cualquiera otra escejx;ion, á 
los qne se encuentran mui ágiles y sanos 6 no t ienen n i n ­
guna. ¿Cómo es posible que de otra manera una ciudad que 
cuenta cíen mi l habi tantes no pueda prestar el miserable 
cupo de doscientos setenta y dos hombres? Es verdad que 
en el presente l lamamiento por las poquísima» escepciones 
no tiene tanto lugar la in iquidad y la estafa ; mas como es 
indispensable se les conserve á «lo» que absolutamente no 
puedan prestar el servicio por cansas física» , y á lo» hijos 
único» de viuda y padres sexagenarios pobre» , » todavía se 
ejercitarán aquellas mala» arte» ai e l gobierno no adopta las 
debida» precauciones. 

Ent re ellas me parece la ma> esencial : qne acelerándose 
la nueva organización de ayuntamientos y diputaciones 
provinciales , no ent iendan en el l lamamiento de ahora los 
que todavía subsisten ant iguo», compuestos en mucha pa r te 
de nobles necesitados , regidores perpetuo» qne no subsisten 
mas que del oficio, y lo qne e» p e o r , de escribanos inqui— 
l i n o s , otros de comisiones y diligencias con una caterva da 
danzantes en clase de oficiales y escribientes , instrumentos 
de falsedad y de estafa. Los nuevos ayuntamiento*, cuyo 
pr imer cuidado será el de l impiar la» oficinas de esta p o ­
l i l l a , y las diputaciones provinciales pa ra los caso» de r e ­
visión , servidas una» y otra» corporacione» por personas que 
no hayan aprendido en los establecimiento» anteriores p r o ­
meten el celo y pureza conveniente». 

Por lo mismo que el sacrificio de hoy es inmenso, sa 
necesita mas i g u a l d a d , medio único de qne todos cont r ibu­
yan de mejor grado con sus personas é intereses a l grande 
objeto de la salvación de la p r t r i a , & asegurar la l iber tad , 

BARCELONA 26 de octubre. 

E n estos día» no h a habido novedad en la p rov inc i a , »í 
solo qne los faccioso» cometen toda especie de atrocidades^ 
y como nunca se les puede a lcanzar , pues se escapan siem­
pre de nuestras t r o p a s , resulta que «in cesar nos t ienen in­
comodados : se asegura que van á formarse brigadas a m b u ­
lantes , depenc^'entes de una línea general de operaciones, 
á fin de que auri l iándose mutuamente puedan con faii l id.id 
esterminar la canal la . Ayer l legaron á este puerto 4¿00 
fus i les , sables y demás a r m a s , y muy luego l legarán otros 
tantos. Se nos asegura que el gobierno francés ha mandado 
formar cansa a l conde de España por habe r faltado á su 
pa labra de honor de no sal i r del punto qne se le tenía s e ­
ñalado. 

ÍDEM 28 . 

Ayer tomó posesión el general M i n a ; pasó revista á los 
voluntarios nacionales , á p i é , y hab ló casi con todos lo» 
ind iv iduos , siendo asi que se contaban 15.000 hombre» en 
formación, y »i lo» dema» hubiesen tenido fu»iles, la r e ­
vista hub ie ra sido de todos lo» habi tantes de esta ciudad: 
el entusiasmo es imponderab le , de ta l modo qne no puede 
esp l i c i r se ; tanta es l a confianza que inspira e l minis ter io 
del Sr. Mendizabal . Para el 8 de noviembre debe quedar 
establecida en esta capital una j u n t a , que ee t i tu la rá de 
a rmamento , compuesta de ocho indiv iduo», que serán do» 
de cada provincia de la» cuatro qne componen en el día la 
ant igua C a t a l u ñ a : todo» lo» caudales qne se recaudan por 
cuenta de la real hacienda deberán entregarse por sus d e ­
positarios á dicha junta para que se invier tan en los gas ­
tos de la guerra . Los comandante» de divis ión »e han p r e ­
sentado por disposición de S. E, y «e observa van á m a r ­
char a l momento; de consiguiente se cree que el aspetito 
de la provincia va á tomar otro semblante con la nueva 
organización y disposición de las fuerza» ; por ahora no 
ocurre novedad en el p r inc ipado : »e hab l a de algunas a c ­
ciones de guerra muy favorab les ; pero como no »e han 
recibido aun de oficio, omito e l decirla». 

Corren voces de que esta tarde ha l legado un estraordi­
nar io de Aragón con la noticia de habe r sido bat idas com­
pletamente las facciones de Qnilez y el Serrador quedando 
este ú l t imo prisiouero. No qneremo» p r i v a r al públ ico de 
este importante ininor , reservándonos el da r mas detalle» 
Citando tengamos datos mas positivos.. 



EL ESPAÑOL. 

CONGJIESO D E T í E P L I T Z . 

(Conúnua la serie de cartas insertas «n nuestros núme­
ros ' 2 ^ 4 . ) 

TtEPLiz '¿9 de octubre. 
Hoy «ra el día anunciado para colocar la p r imera p iedra 

del mouumento ruso en el campo de batal la de Gulm. Desde 
que apuntó el a lba Tceplitz estaba en mov imien to , y los 
innumerables carruages que de todas partes del país se j m -
dieron haber priaicipiaron á caminar con el objeto d« coger 
uiv sitio á propósito para presenciar una ceremonia d é l a que 
tanto se esperaba. Dos ó tres escuadrones de lanceros estaban 
formados en la calle Real y doscientos caljallos , algunos de 
ellos soberbiamente enjaezados, y todo destinado á servi r .á 
la corte en el campo, pasaron revista en la plaza del Palacio, 
y-en seguida fueron enviados con anticipación para que es tu­
viesen proutos c i ando se necesitasen. El tiempo estaba h e r m o ­
so , y el cajnino real sin polvo en consecuencia de un c h a ­
parrón que cayó durante la n o c h e , de modo que nada i m ­
pidió el completo gozo de la gente. Al l legar al sitio esco­
gido para l evan ta r el monumento , nos encontramos un re­
gimiento de laTiceroB, dos de i n f an t e r í a , y tres tiendas con 
un gran pabel lón central , y un clér igo ca tó l ico , siendo la 
costumbre -que en tales ocasiones se consagre el sitio por 
medio de una ofrenda religiosa. Los lanceros formaban un 
lado de un cuadro , la infanter ía otros d o s , y el cuar to e s ­
t aba abier to para ser ocupado por la famil ia imper ia l y la 
de los príncipes. Detrás de los lanceros hab i a colocadas sie-
te piezas de a r t i l l e r í a . El modelo en madera del monumento, 
que ya describí en mi a n t e r i o r , se dejó ahora ver en toda 
su estension, pues que se separó el andamio, y su gran p l a ­
taforma de p i e d r a , sobre la que ha de es t r ivar el verdadero, 
estaba a c a b a d a ; los altares pa ra decir misa se hab ían co lo ­
cado á uno de ios costados, habiendo dejado en el centro un 
espacio pa ra l a .piedra quo el emperador debia colocar. 

A las diez, una n<ibe de p o l v o , el r ech inar de las r u e ­
das, anunció que las personas reales se acercaban •, y e n po­
cas minutos los carruajes imper i a l e s , t i rados cada uno por 
seis orgullosos caballos, se precipi taron en el campo oon una 
rapidez estraordinaria^ ce r raba la procesión el del empera ­
dor de Austr ia , que l levaba consigo, ademas de su empera­
t r iz , , a l emperador de Rusia y Í U emperatr iz . E l p r imer 
carruajye contenía al a rch iduque Carlos con su hi jo é hi ja ; 
el segando los duques Francisco y Juan , el tercero los tres 
príncipes de Prus ia ; el cuarto al a rch iduque Miguel , h e r ­
mano del emperador de Rus ia ; el quinto a l duque de Cum-
lier land y al marqués del Duero (hijo de Wel l íng ton) ; e l 
sesto al rey y a l ro-regente de Sajonla:, el séptimo al d u ­
que de Weimar , y el octavo a l p r ínc ipe Federico de H o l a n ­
d a ; en suma, todos los personajes de la coi te , con todos los 
individuos de sns familias. Seíruian sucesivamente los hom­
bres, todos de gran uniforme con sus grandes cruce» y con­
decoraciones y las señoras con vestidos de mañana , de una 
var iedad esquisita y de mucho precio. E l viejo rey de P r u -
oia, con -el general Kl iut , que ayudó á ganar la bata l la , iba 
en el ú l t imo c a r r u a j e , antes del emperador. La m u l t i ­
tud se fo; rao á entramhos lados del camino en ol orden mas 
completo á ver pasar los car ruajes ; pero no huljo el menor 
aplauso, n i aun para el emperador; y la curiosidad del pue­
b lo parece se cifraba en solo un i n d i v i d u o , á «aber, el em­
perador de R u s i a , y un murmul lo continuo se oía pregun -
tandoc ¿dónde está el Kaiser voa Russland ? liOS grandes per -
íonajes saludaban al pueblo , quien nunca se qui taba el som­
bre ro cuando pasaban : me re í mucho con e l hermano mas 
pequeño del emperador , el que no cesaba de subir y bajar 
i a maiiO hacia su sombrero; el uso continuo de corresponder 
a l saludo del pueblo le ha hecho adqu i r i r esta costumbre 
que e« casi involun ta r ia ; su vista es mala , y sus ojos siem­
pre estén mirando al suelo; pero su mano siempre está su­
b iendo y bajando como el pistón de una m.nquina de v.npor, 
con-el objeto de estar .segaEO de que á nadie ha dejado de 
volver el saludo. La corte era anas numerosa que jamás lo 
fué en n inguna ,o t r a ocasión, y Ja l í n e a de carruajes llenos 
de damas y caballeros soberbiamente vestidos sobrepujaba 
los mas vistosos alardes d« los tiempos modernos , y escedia 
con jnucho Á cu ú l t i m o r i v a l Kal isch. 

Al l legar el cortejo imper ia l , la gran banda austr íaca 
tocó l a antífona nacional de Rusia , y al ent rar en el cua­
dro los regimienios presentaron las armas , y l a a r t i l l e r í a 
hizo nn saludo. Las dos emperatrices y l a princesa de X/ig-
ni tz (mujer del rey de P r u s i a ) , íeg-uidas de las damas de la 
corte, se apoderaron del p a v e l l o n ; y los p r í n c i p e s , caba­
l l e r o s , generales y los oficiales se colocaron á su r e ­
dedor , mientras que el emperador de Aus t r i a , e l de Rusia , 
el rey de Pru í ia y el p r inc ipo Met tern ich , Be acercaron a 
l a p la tafor jua ; entonces se p r inc ip ió l a misa , mientras l a 
cual los grandes personages estaban descubiertos , y se a r ­
rod i l l aban cuando la costumbre lo prescribe. La ceremonia, 
como todas las de i a iglesia romana , fué impresiva. El 
cante solemne de los c l é r igos , el incienso , e l saludo de la 
t r o p a , el agnijmdo de gente tan dist inguida , emperadores 
y reyes en la delantera , emperatr ices, re inas , príncipes y 
princesas en segunda l í n e a , y la inmensa mul t i tud de r e ­
t a g u a r d i a , impouiam a l ánimo juntamente con la subl imi­
dad de la escena ; y yo aseguro que mi descripción no se 
t endrá por ex^jerada si únicamente se considera l a na tu ­
raleza del servicio d iv ino celebrado al a i re l i b r e , con toda 
l a pompa necesaria de var ias cortes , si se at iende á que 
los mas poderosos de l a t i e r ra se humi l l aban ante el a l t a r 
de D i o s , que nunca se oyó mas pa labra que la voz solem­
ne del sacerdote entre miles de miles, todos descubiertos y 
en oración silenciosa , especialmente en las partes mas s u ­
bl imes del se rv ic io , cuando se lev^anta la hostia ; en ton ­
ces todas las cabezas se ba j a ron , e l cañón vomitó sus 11a-
nias , y la tropa ccn sus repet idas descargas honraron al 
A l t í s i m o , en cuyo nombre ee ofrecía el sacrificio, como le 
l l a m a n los católicos romanos. 

Concluida la mi sa , los tres soberanos, acompañados de 
Met te rn ich , que fué e l único que tuvo el honor de ser c o ­
locado en igualdad con ellos , pusieron la piedra y cierta 
cant idad de medal las y monedas ; una descripción del su­
ceso por escrito en p e r g a m i n o , firmada por cada uno de 
ellos , la cual se selló , se soldó inmediatamente y se colocó en 
6U sitio en el centro de la plataforma. Entonces se abraza­
ron y besaron los dos emperadores , y ambos abrazaron y 
besaron a l rey de p r u s i a ; y los dos emperadores , ade l an ­
tándose del pavel lon y acercándose al a l t a r , repi t ieron la 
misma cortesía, y después de otra descarga de a r t i l l e r í a y 
fusi lería terminó la ceremonia de colocar la p r imera piedra 
del monumento. Ya he dicho antes el p lan y naturale?a de 
la inscr ipción; y ahora c r e o , habiendo visto el modelo en 
toda su estension, que es muy hermoso, y como obra a r t í s ­
t ica sobrepuja á los demás troieos erijldos por las otras n a ­

ciones que concurrieron á la ' l ia ta l la . E l sitio esccjido está á 
una mi l l a inglesa de los monumentos ruso y austr íaco; pero ha 
sido elegido a l l í porque en él perdió el brazo el general 
ruso Osterman. Será de bronce falso, como de unos t re inta 
pies de a l t o , por remate una graciosa l igura de la f a m a , 
que recuerda « n un escudo i a fecha de l suceso. 

Se deshizo en seguida tan b r i l l an te concur renc ia , y 
tomajado sus carruajes se encaminaron á uno de las he rn io ­
sas quintas que hacen parte del campo de b a t a l l a , donde 
se ha levantado un arco t r iunfa l con un león rampante y 
una inscr ipción, en la que se da á entender que protejió á 
los que le eran queridos. Este arco se ha hecho á propósito 
en el camino y en honor de los imperiales huéspedes. Los 
emperadores y príncipes montaron en seiruida á caballo. Tres 
tiendas galanamente decoradas coii luñ'coiorcs de las tres na­
ciones se levantaban en medio de este campo, en donde las 
emperatrices y la» señoras de sus corifs reposaron por unos 
momentos y tomaron un l i jero leí josro. Pronto .'•e pusieron 
otra vez en moviiniento , y los que nos habíamos adelánta­

la 1 viuios la larga l inea serpcn-l í i do á tomar puesto á (]ul 
tear lentamente la cuesta a r r i b a ; sigc.iendo el ejemplo del 
emperador de Austria todos deíuiontabau al acercarse al s i ­
t i o , dando cada emperador el brazo á su empera t r i z , y el 
rey de P r u s i a , sostenido por sus h i jos , ' con luda la banda ­
da de seiiores y seiioras, a t ravesaren el camino rea l por 
un arco de trofeos m i l i t a r e s , hasta que l legaron al sitio 
donde está el gran monumento levantado a l general a u s ­
tr íaco ; colocado aqu i , tuve la oportunidad mejor de verlos 
á todos en par t i cu la r , porque la mul t i tud se había queda­
do a t r á s , y pasaron como en revista de lante de mí sin t e ­
ner qu ien me incomodase. 

Llevaba el emperador de^ Austr ia un uniforme blanco 
con paiitalpiics encarnados y fr.ja de color de amaranto. Su 
emperatr iz iba con un vestido de muselina blanca con listas 
azu les ; el emperador de Rusia que t ra ía un uniforme ver ­
de obscuro con calzones blancos y liotas altas de diagoii, 
coiidiicia á su emperatriz vestida de blanco sobre un color 
de rosa ; y e l rey de Prusia de a z u l , con faja a z u l , venia 
acompañado del pr íncipe de M e t t e r n i c h , que iba todo ves­
t ido de verde obscuro , con una faja del mismo co lo r , bo­
tas tes ianas , y u n sombrero de t res picos con galón de oro. 
Seguía la noble comit iva con toda la var iedad de un i for ­
mes , que en vano intentar ía desc r ib i r , y una hueste de 
d a m a s , cuyas complexiones claras y formas sustanciales, hizo 
que me. pareciesen mejor que el otro dia en el besásnanos; 
y me convencí que una princesa alemana con su sombre ­
ro Y vestido de mañana es mas hermosa de lo que yo la 
creí cuando la v i con nn vestido de bai le tan in tempes t i ­
vo al mediodía. La emperatr iz de Austr ia jparecia bien, 
pero la de Rusia es una hermosura a jada , y los que la han 
visto algunos años h a c e , se quejaban de lo mucho que l ia 
perdido. La princesa de Lignitz fue l a hermosura del dia, 
y debo confesar que aun es h e m o f a , y que jüstilica «u a n ­
t igua reputación. Llevaba u n sombrero verde m a l hecho, 
pero su hermosa presencia no podía echarse á perder por 
su ves t ido , y sus ojos vivos y complexión b r i l l an te podían 
desafiar la mal ic ia de una envidiosa modista. E l rey de 
Prus ia t iene un gusto escelente como lo prueba su re ina p a ­
sada , que fue una de las mugeres mas hermosas de «u t i e m ­
po , y ahora en su vejez la elección de una persona tan 
dulce y hermosa p a r a su m u g e r , aunque no pueda ser pa ­
r a í u reina. 

Los dos personages intei-esantes del d i a , fueron e l em­
perador de Rusia y el pr íncipe Met ternich ; sobre ellos se 
d i r ig í an todas las miradas , sobre ellos tuve mijatención fija, 
el uno por lo que será , el otro por lo que lia sido. E l e m ­
perador de R u s i a es u n hombre magnífico, jamas v i uno 
mejor hecho ; miembros fuertes , espaldas anchas , represen­
tando un Hércules á la par que un Ajiolo. Tiene buenos ojos, 
y nar iz r o m a n a , y sí sus pequeños b igo tes , que son de un 
color c l a r o , fuesen negros , también seria nn Adonis. E l 
pelo c la ro y los bigotes pálidos , son las únicas faltas de «u 
cara. Es calvo «n par te , pero su frente es a l ta é imperiosa; 
y aunque parece austero cuando se presenta con el sombrero 
de tres picos met ido hasta las r«jas, luego que se descubre se 
ve un carácter mas b l a n d o , y si de algo vale la frenología, 
su f íente denota benevolencia mas b ien que c rue ldad . Y en 
verdad que toda su espresion forma un contraste s ingular 
con l a del gran duque M i g u e l , que siempre estuvo á su l a ­
do , y me proporcionó el medio do compararlos. Este ú l t i m o 
presentji un a i re desdeñoso y despótico, y manifiesta cuan­
to dos personas de la misma famil ia , parecidos en p resen­
cia y facciones , pueden desemejarse en l a espresion que p ro -
oedc del a l m a , y que indica e l carácter. 

T u v e el gusto de observar e l eemblante de M e t e m i e h 
por algunos m i n u t o s , y «1 resul tado h a sido satisfactorio. 
Está en edad bastante avanzada ; su cara pr incipia á marcar 
las señales del t i empo ; pero la espresion es de dulzura y r e ­
flexión, de pensamiento , de p e n a , de un firme y serio buen 
sentido. Tiene ojos pequeños , y con frecuencia impacientes, 
y dicen algo del ánimo atrevido que está ocu l to ; pero la es­
presion que mas prevalece es la de una paciente pero no p e ­
rezosa a tención; de uno que ha visto m u c h o , que h a hecho 
m u c h o , y ha encontrado cuan vano es el poder de los h o m ­
bres , que busca el reposo, y quiere hacer á los que le r o ­
dean felices. Su pelo blanco hace ma» venerable a u n su 
presencia , y me pareció un sabio que mezcla la filosofía en 
su polít ica. Con la misma compostura le v i h a b l a r á los 
emperadores y emperatrices que á los personajes mas i n f e ­
riores de la co r t e , y creo que si la naturaleza le ha d o t a ­
do de un entendimiento a s tu to , t ambién le h a dado un c o ­
razón muy bueno. E l rey de Prusia parecía nn val iente ve ­
t e r a n o , y debía tener orgul lo al acordarse del campo de 
ba ta l la , porque á su presencia de espí r i tu se debió el ga­
nar la victoria . 

Una gran misa semejante k l a que he descrito antes se 
celebró ayer unas cuatro mil las de aqu i , pero es i n ú t i l r e ­
pet i r la misma escena. E l dia se pasó del modo a n t e r i o r ­
mente anunc iado ; la comida á la' u n a , un paseo á pie ó a 
caballo después , el teatro á las se is , e l ba i le sin ceremonia 
á las n u e v e , y á las once á la cama. Nadie sabe nada acer­
ca del congreso, y á menos que no se tenga en el campo co­
miendo ó en la cama , no sé que pueda tener lugar , porque 
veo a los soberanos ocupados desde la mañana á la noche 
fuera de c a s a , ó en festines dentro de el la . De ta l modo 
se ha hecho una chanza de la pa labra conferencia, que la 
gente l lama á cada parada una conferencia , y dicen que 
la de hoy fué u n a , que la ba t ida y cacería de manan;, 
cera otra. Como yo digo deben ser conferencias volantes , ó 
diño la suerte de las raciones se decide romo la reputación 
de una muger por medio de una guiñada. No lie podidc 
ave r igua r qi 'e los tres monarcas hayan estado absolutamentt 
soios desde qtie l legaron aqui n i cinco minutos. 
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SK b.in fuffndo de l.i cáreel |de Jyugo los arrestados J). José Benito 
Fcrn.inilrr. .'•HIU'IB, áA partido de Chaulada, y Doniiugo Ferrciro da 
Vilacliá de Luljio> ' 

En el dia 25 de octubre ha sido preso « n muchacho ga ­
llego de 10 años de e d a d , g rueso , de ojos vivos y de c o n t i ­
nente resuelto. Su o rd ina r i a ocupación era es t raer de los 
bolsillos pañuelos ; pero pr incipalmente egerci taba su n a t u ­
ra l imgenio en una esjieculacion de maa u t i l idad y menos 
riesgo. No se sabe como hab í a a d q u i r i d o , no solo n n cono— 
nímiento exacto de muchos de los dependientes del i«sguar-
do , y de un número considerable de personas ; sino también 
de sus nombnes, casa« ó parajes de sus mas frecuentes concur ­
rencias, y de sus relaciones de amis tad: provisto de estos d a ­
tos , ee presentaba á un amigo d e p a r t e de otro p id iéndole 
tres , cuatro péseta-s , ú otra can t idad mayor que á su ju ic io 
pudiera serle fácilmente en t regada , recorr iendo asi d i a r i a ­
mente la» que le parecía , con lo cual remiia nn no m e ­
diano jornal ó salar io. Conducido á la cá rce l , no demostní 
n i m i e d o , n i aflicción ni estrañeza. N o hab iendo parecido 
oportuno dejarle en el pat io con los demás presos , n i t a m ­
poco ponerle en un enc ie r ro , se ofreció a lguna dificultad en 
dest inar le á un local l i b r e de los inconvenientes que p r e ­
sentaban aquellos dos a tendida su corta edad. * Se ignora t o ­
dav ía si t iene padres ó par ientes , y quienes son los que le h a n 
di r ig ido y amaestrado en eíte nuevo género de r a t e r í a . 

* Aunque la decencia con que debe hablarse al pueblo no por., 
mitc esplicar de qué especie son estos Inconvenientes, la snertc de 
tantos infelices, aun no del todo pervertidos, y con mas motivo la ¿a 
algunos inocentes que suelen hallarse en las cárceles, la moral y la 
humanidad misma que se ven en ellas horriblemente ultrajadas'cxi— 
jen que, olvidando por un momento ciertas coiislderacioHe.*í, se de­
nuncien i la imlignacion pública y al zelo del gobierno las inaudit.is 
torpcias que son familiares en las cárceles. Volveremos á halilar do 
la materia, llamando sobre ella la atención de la autoridad y la del 
público. 

INFLUETV'CIA D E r.A LUMA SOBRE TJÍ A T M Ó S F E B A . 
En la investigación de las causas que obran con mas eficacia so­
bre el clima de las tierras del trópico, absolutamente no se ha 
mencionado la fuerza de la acción lunar. Sin embargo, parece que 
este globo, que imprime un movimiento de os<;ilacion en Ins aguas 
del Occéano, |üJría muí bien hacer seiilfr su poder misterioso en lo» 
fluidos aéreos ilc la atmósfera. El curioso observador de los fenó­
menos de la naturaleza no puede menos de quedar sorprendido 
de la ¡afluencia que en efecto ejerce la luna en las tierras ba­
jas de los trópicos, no solamente sobre el carácter distintivo de 
las cstiicioncs, sino también sobre las diferentes épocas de la vida 
animal y vejelal. 

En Demerara se cuentan en el curso de un afio trece primave­
ras y trece otoíios: tantas veces como estas diversas estaciones se ha­
cen sentir sucesivamente , otras tantas se vé la savia de los árboles 
llegar por grados á la estremidad de las ramas, y desde esta altura 
por un movimiento contrario, refluir hacia las raices. 

Consideremos bajo este punto de vista el if'alltiba, especj 
árbol resinoso que tiene alguna semejanza con el anacardo-
abunda en los bosques de Demerara. Si se corta hacia el ( i ^ l t l 
timo cuarto de luna, antes que entre en su nueva fase | ^ a r á 
madera de una solidez estraordinaria. Entonces el liachp no podNbi 
partirla, pero sí hacerla astillas, que resultarán muí desjdtale». Sí i " 
hace en otro árljol de la misma especie , semejante efl^rirocnto «it 
la época de la luna llena, esta madera, empleada en cmiquíer géne~^ 
ro de construcción, no tendrá consistencia, y al inoMljjito se apolí-. 
liará; mas se podrán sacar tablas lisas del espesor ap^"se quiera , y 
trasformarlas en barretas y duelas propias para pP^techumbres J a 
las casas y obras de tonelero. 

Los bambús del grueso del brazo de un hombre sirven para 
hacer enrejados para cerrar los plantíos. Todo el mundo ha <lbsê â—< 
do que, cortándolos al tiempo en que la luna es niengauífc, diirlii^ 
doce aiíos, en tanto que se deterioran en menos de cuatro »lto> i 
corta el tallo cuando la órbita de este astro sea enteramente) " 
dó. Podríamos citar ejemplos del mismo género, y no menoss 
dentes con otros árboles que crecen en estos bosques. * 

La influencia de la luna en cuanto á la organíMMM ^Minal no 
puede ya ser objeto de duda. Yo he ,vitto muchos animales de \oí 
pcqueitos morir al nacer, al lado de sus madres, por haber sido e s -
puestos á los rayo.s de la luna nueva. Yo he vislo bajo la acción do 
la misma luz alterarse la comida, y corromperse rápidamente los 
pescados en términos de no servir ni para ahumarlos Á salarlos. 

Pero ved aquí lo que es mas estraordínario. Si un nombre tiene 
la imprudencia de dejarse dominar del suefío en el aire 1Ĵ I%|!| y n» 
.«e resguarda de los rayos en la luna nueva, es atacado de un» ce­
guedad momentánea , y se nota que su cara «c hincha de un mo­
do desagrad;dde. He podido convencerme también deque en l.is épo­
cas en que la luna decrece ó está en su (ilenitud ; los paroxi.^nios del 
enngeniido se reproducen con una horrenda rapidez , y que los ¿c— 
cesos de la calentura, acompañados de un sudor frió, son ma^ l're^ 
cuentes é intensns. Ciertamente, son bien distintos los electos escri­
tos á la i'ulce influencia que nuestras traflirionfs poéticas .itriLuyc—• 
á la luz de este astro. {^IJislorj- oj the liriiish Culonics.) 
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TEMPLOS S U B T E K R Á N E O S D E LA I K D I A . 

SEGUNDO ARTICULO. 

La pequeita cscursion (le una milla poco mas ó menos de que ya 
npinos hablado, exige bastante tiempo, á causa de las dificultades 
«el teireno y de las paradas indispensables para contemplar los atrac­
tivos de que se halla rodeado. 

Los viajeros que aman su» comodidades pueden estudiar estas 
antigüedades en una silla de manos, acoiupafiándoles, ademas el 
Drahamino que llena las funciones de un Cicerone, un hombre e n ­
cargado de este servicio. Sin embargo, una parte del camino puede 
»er recorrida en un palanquín; mas el que anda á pié es indemni ­
zado de sus fatigas por las muchas bellezas que encuentra. 

tillando la tarde es fresca , se puede hacer un hermoso paseo por 
•a calle central de la aldea que conduce á las orillas del mar. A la 
estrcmidad de la ribera se vé una pagoda de piedras de una cons­
trucción particular unidas sin argamasa; inmensas masas de fragmen­
tos yacen al rededor, y los vientos soplan de las alturas con tal v i o ­
lencia que parece hallarse amenazada de una instantánea destrucción, 

Cerca de estas ruinas cxistian en otro tiempo algunos templos ac ­
tualmente inundados por el mar , de aqui proviene su nombre de las 
siete pagodas, como las llaman los navegantes de la costa. Hacia la 
Oerccha delante de la aldea se observa un templo singular, de una 
grande elevación, sostenido por cuatro columnas de piedra. ¿El o b ­
jeto del arquitecto ha sido reproducir alguna intención particular, 
o es una pura fantasía de su imaginación? No pudiéndonoslo decir 
ninguno de los indígenas, lo único que sabemos es que presenta un 
cstrailísimo aspecto. 

^ ^Si al viajero le sobra algún t iempo, puede emplearle utilmente 
visitando las esculturas situadas en un paraje retirado , de un géne­
ro distinto de las que acabamos de hablar. Si bien la idolatría se 
manifiesta aun en estos cincelados, su forma es mas soportable: no 
se observan ninguna de las monstruosidades pertenecientes al culto 
4e Brahma, las figuras humanas están fielmente conservadas. Estas 
estatuas están arropadas con una tela enteramente diversa de aque­
llas de algodón de los indios modernos , lo que hace presumir que 
pertenecen á un país mas frío; esta circunstancia conduce k creer 
que los obreros fueron estrangeros, y anuncia evidentemente la i m ­
portación del buddhismo de un clima menos ardiente. 

E l grupo de pequeñas pagodas de piedra que llaman desde el prin­
cipio la atención del viagero, pero que en lo general examinan muy 
superficialmente con la esperanza de encontrar objetos roas curiosos, 
es digno de un maduro examen, y una segunda visita le confirmará 
en la opinión de que las convulsiones de la naturaleza son las solas 
que han impedido la continuación de estos trabajos. Se halla uno au­
torizado á creer que los terremotos han ocasionado u n medio pánico 
que ha hecho abandonar estos templos antes de su consagración al 
culto religioso. Varios y pequeños fracmentos separados por el esco­
plo yacen en inmensos montones en todo el contorno, y las señales de 
u n trastorno interior son bien patentes por las anchas hendiduras de 
las rocas , y por los enormes trozos de piedra separados de su lugar 

Sr imit lvo , ^ reunidos de un modo tal que ningún poder humano 
'Obíera podido verificarlo. En las ~escavaciones del flanco de las mon— 

taitas se encuentran hendiduras, y los vestigios de una devastación 
subitánea , son distintamente visibles en los lugares de difícil acceso, 
y que ademas son peligrosos de esplorar á causa del gran número de 
copra capellas y otras serpientes venenosas que encuentran abrigo en 
estos centros retirados. Los curiosos, sin embargo, desprecian todos 
estos peligros para asegurarse de la verdad de la conclusión de dichas 
obras ya corroborada por las apariencias en los lugares menos arrui­
nados. 

E n la circunferencia de una milla y media de Choutry se ven 
otras pagodas en número de tres sobre una misma linea poco separa-
daá las unas de las otras; están cortadas y ahondadas en las rocas, y 
aunque concluidas presentan mas de una hendidura. Cada una de es­
tas pagodas en su parte superior tiene una galcria circular adornada 
de muchas estatuas con sus nichos pertenecientes sin duda al culto 
de Jain , puesto que no se halla relación alguna con las particulari-
aades de la mitología brahmana. Estds figuras están ejecutadas con 
mas talento que las otras, y prueban mayores adelantos en el a r t e . 
Encima de las estatuas hay inscripciones en grandes caracteres p a ­
recidos á los anteriores, csplicando en la apariencia su nombre y el 
objeto de su construcción. 

Delante de las pagodas se ve la efigie de un animal sea elefante ó 
león, medio cubierta de arena; y los lados de estos templos dando 
al mar están en cierto modo cubiertos de arena arrojada por los 
vientos. Amntfuc faltan las grandes dimensiones que distinguen á los 
templos subterráneos de otras partes de la Ind ia , las escayacioncs de 
Mavaliveran son no solo hermosas é interesantes^ por sí mismas, sino 
también cnriosisimas por las esculturas que contienen parecidas k las 
<le Elefante y de Ellora, que se encuentran en una dirección no ­
rueste, y ademas nos manifiestan la mezcla de los restos buddhistas 
y l irahminos, tan comunes en estos singulares templos. 

Los indígenas conservan pocas tradiciones de estos templos. Dicen 
que una tribu de albañiles arrojada del norueste por el hambre á 
este i>ais, fueron empleados por el rey que entonces tenian para h a ­
cer escavaciones. No se debe poner en duda que todos estos templos 
subterráneos debieron ser construidos en una misma época, en t iem­
pos en que el país gozaba de grande tranquilidad , y el gobierno t e ­
nía á su disposición los recursos necesarios. Los trabajos parecen h a -
her cesado de una sola vez , aunque uno de los templos superiores no 
está concluido enteramente. La roca Mavaliveran es de_ un granito 
grosero, materia muy desventajosa para el escultor, y sin embargo, 
la perfección con que están hechos los cincelados atestigua grandes 
artistas. 

Los primeros viajeros que han estado en las Indias , bien sea por­
que no conociesen suficientemente las bellezas del arte , bien porque 
fuesen mas religiosos que los de nuestros dias, no vieron en las mag­
níficas escavaciones del Deccan mas que iimieiisus ti'iuplos construi­
dos para el culto de los demonios. U n o de aquellos, Einschosen, des-
cribiendo^los templos de Salsettc, habla como de un lugar diabólico 
y de un horrendo aspecto. . • i i i 

Los portugueses, en manos de quienes cayeron esta isla y la de 
Elefante , bien lejos de respetar estas cátedras rublerrancas como ob­
jetos del arte , y por consiguiente como sagrados, trataron de des ­
truirlos por un celo religioso mal entendido. 

Aunque la isla de Salsette ofrece un mayor número de estas ad­
mirables obras, está tan sumamente cubierta y oscurecida por las 
sombras proyectadas de los grandes é impenetrables bosques, que se 
les puede perdonar el horror que causa á aquellos hombres groseros 
la v i s u de estas colosales divinidades paganas colocadas de pie en 
m e d i o d e l a n o c h e d e l a s cavernas. Este lugares de un aspecto verdade­
ramente salvage. E l templo principal cortado en los flanco» de la montá­

is grande, vacio y lúgubre; sus portadas guardadas por dos figuras 
^ruosas , objetos del culto de una creencia corrompida y l i cen-

pueden muy bien escitar en el hombre sentimientos de temor, 
r del templo se distinguen masa» de TOCA parduzca for-

Íretes oscuros que sirven de asilo A diferentes animales 
fañosos . 

ARTE COMERCIAL. 
F O N D O S P Ú B L I C O S . 

COTIZACIÓN DE LA BOLSA DE MADRID. 

T Í T U L O S DEL l^ POR ICO, 
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Títulos al 5 
CÁDIZ 3o_ DE OTUBRE. 

0 / 0 al contado sin cupón, 5o p. o / o papel. 
Dichos al 4 id. id. 42 nominal. 
Vales no consolidados id. 100 plata. 
Certificaciones de deuda sin interés id. 11 3 / 4 papel. 
Recibos de intereses de vales id. lo 1 / 2 papel. 

C A M B I O S D E HOY. 
Madrid á 90 dias fecha 
A 60 
A corto, par á i / 4 p. 0 / 0 beneficio. 
Málaga á corto i p. 0 / 0 de beneficio. 
Barcelona en pf. á 8 dias vista á i 1 / 3 bcncf. 
Sevilla par á 1 / 2 bcnef. 
Santander a i / 4 id. 
Granada 
Alicante i benef. 
landres Sy y 3 / 4 nominal. 
París 80. 
Amsterdam 
Hamburgo 94 i / a nominal. 
Genova 
Gibraltar á 8 dias vista i i / 4 beneficio. 

G I U R A L T A R 3O DE OCTUBUF.. 
Londres 5o 5 / 8 90 ds. f ha. Gobierno pf. en plata. 
Cádiz 1 ' / a á V 4 'laño, 8 ds. v. 
Madrid 1 ' /^ daño, 8 ds. v. 
Sevilla 1 »/a daño, 8 ds. v. 
Málaga i • / , á ' / 4 daño, 8 d». V. 
Barcelona V 4 • daño, 8 ds. v. 
Alicante y Valencia ' / t á i daño, 8 ds. v. 
París 90 ds. f ha. 538 á 54o poco papel. 
Marsella 90 ds. flia. 539 ^ ^ 4 ' bay. 
Genova 90 ds. fha. 538 á 54o dho. 
Colombianos x ' / , premio ps. 
Sevillano 34 dho. dho. 
De 5 francos 6 '/^ á • / , p. "/„ descuento. 

N O T I C I A S M A R Í T I M A S . 

LLEGADAS _Á PUERTOS ESPAÑOLES, 
C Á D I Z a8 de octubre. Bergantin sueco Carlos; c. Nicolás Andcrson, 

de Elseneur en 5o dias con madera. 
» » » Corbeta de guerra de vapor francés Spbinx, 

c. Mr. Baudin , de Biest y la Coruua en 4 
días. 

Bereanlin inglés Ilebe; c. David Campbell, de 
Lislioa en 3 dias con bacalao. 

29 

Bergantin americano, Cañada; c. Robcrt Har-
dy , de Guayaquil y Bio-Janeiro en 58 dias 

M Á L A H A 3O ídem. 

Ídem. 

Dello 
con cueros y cacao. 

Bergant¡i\)s:*rdo cirriío de Brasil; c. 
do, de 7y¡7.a en lastre vn 17 dias. 

Dogre MacVlemburgo Kesonno; c. Tbodes, de 
Amberes en 23 dias con carbón de piedra. 

MERCADOS KSrnANGJlROS. 

I de p. 

id 

Id 

. id. para NuEVA YoRK.—Eragata id. Conimodore Morris, c 
Perkins , forrada y claveteada en cobre. Este buque es bien cono­
cido por los viajes emprendidos desde este puerto á los Estados-
Unidos, admite carga y pasajeros. 

. id . para la HABANA en derechura el místico español Pastora, c, 
Juan Dontinguez , salilrá á la mayor brevedad y admite un ter­
cio de carga y pasajeros. 

mE RCA 1)0S M ARÍ TI310S. 

G I B R A L T A R 29 DE OCTUBRE. 

. Existen 100 sacos inferior, 

venta á éste. 
hay 800 quintales. 

Precios corrientes. 
Velas de Esperma 3 rs. 12 dos . lili Pocas existencias. 
Cacao Caracas 20 pf. qtal. de 112 l i b . . 

y pe<lido el bueno. . 
Trinidad II pf. qtal En demanda, no hai . 

Guayaquil 9 pf. qUil. — dlio, 
Marañoii (> pl. 9 rs. qtal Venta a este, dho. _ 

Café de la Habana i3 p!, 6 n. qtal Poca existencia. 
Puertü-Uico l 3 pf. 9 rs. qtal No bal. 
Verde del Brasil 12 pf. G rs. qtal. — V e n t a a este , existencias 

200 sacos. , 
Stü. Domingo 11 pf. 3 rs. qtal No hai . 

Cobre en Galápagos 18 pf. qlal No hai. 
Algodón de Eernaiibuco 24 pf. — De buena calidad. 

Del Brasil 21 pf. qtal. 
Del Paita limpio 18 pf. qtal. 
De la Nueva Orleans 20 pf. qtal Existen 20 tardos. 

Drogas. Goma Berbería 11 pf. qta' ^^'^ existencia. 
Jalapa 3o pf. qtal. — No hai. 

Tintes. Grana Plat, Prciiarada i pf. 9 rs. l ib Escasea con alguna 
demanda. 

Añi l Caracas i pf. 2 rs. l ib En calma, pocas existencias, 
Guatemala 1 pf. 2 rs. l ib . -— Id. Id. 
India Oriental 1 pf. 2 rs. lili. — Id. Id, 
Azafrán 4 pf. 6 rs. lib En regular demanda, existen poco» 

sacos. . . . . 
Pescado. Pesca inglesa 3 pf. 9 rs, l i b , — No h a i ; ultimo cargo no se 

vendió , y querían 4 pí» 
Noruega i^ pf. — Hai 1,200 2 l ib. 
Pcxepalo 4 pf. 3 rs. qtal Venta , á esto, hay 8oí 

Frutos , almendras largas 8 pf. 6 rs. qta l .—No bay. 
Blandas Ibiza 8 pf. 6 rs. q t a l — N o hay. 
Valencia 8 pf. 6 rs. qtal A 8 pt. 6 venta , y no hay. 

Pasas e n racimos y moscateles 1 pf, 9 rs, 8 .ctos. caja, — Muchas 
existencias. 

Gorrones 1 pf. 7 rs, caja,—Id, 
De sol, barri l .—Id. iw i_ 

Granos: trigo duro 1 pf. 9 rs. la ctos, fanega,—No hay y se v e n -
deria á i pf. 10 rs. vn. Tangarok, _ - . , . „ 

Blando I pf. 3 rs. fanega Dicho hay Manfredonia 1200 fanc-
g»s á l 8. T>- i_ 

Cebada de Levante 1 pf, fanega,—^Dicha. 
Habas pequeña» 1 pf. 3 rs. 6 ctos. fanega colmada,. 

ncz y Sicilia á 24 rs. vn. fanega. Hay 2000, 
Maiz I pf, fanega colmada,—Dicho, , , . o 
Habichuelas blancas a pf, i rs. 8 ctos, qtal Hay 98 sacos v i e ­

ja», pedidas la» nueva» que faltan. 
Arroz de la Carolina 3 pf. 9 rs. qtal Hay 60 faoUs. 
Italia 3 pf. 7 rs. 8 ctos. qtal Hay 200 sacos en calma. 

Cueros de Buenos-Aires , de Montevideo y del Uio G l a n d e , ib pl. 
qtal N o h a y , acaban de llegar 4ooo de Montevideo, aun 
no se sabe clase ni precio. 

Secos salados 11 pf. qtaU—1800 llegados y vendidos, no hay 
existencias, -KT 1 i - i 

De caballo i pf, 3 r». 8 ctos, cada cuero.—No hay, y pedidos. 
Bastas Badinas 100 pf. 1200—Acaban de llegar 6000 no han pedido 

precio, 1 I r l 
Hierro inglés, planchuela cuadrada y redonda 1 pt, 9 r». qtal.—. 

No hay. 
Ídem de Suecia 3 pf. 3 rs, qtó l .—Id. _ • , . 
Arcos 2 pf, 4 rs, 8 ctos.—Según dimen»ion hay abundancia. 

Plomo de España galápago» 4 pf. qtal No h a y , acaban de llegar 
23oo quintales. No hay mucha venta. 

Slaliones cortos 7 rs. pieza Pocas existencias y en calma. 
Mahones largos 7 rs. 8 ctos. pieza Pocas existencias, y calma. 

Aceite de España y Levante a pf. 9 rs. arrob. española.-
E n Botijas 10 • / . l ib. 1 pf, 3 rs. 4 ctos, cada una.-

ta .No hai , y poco pedido. 
PaiHíl Florete i pf, 4 rs, resma Hai ao 000 resmas, id, poco pedido. 
Provisiones, Vack de Islandla 11 ptbarrií Ha; pocos, venta parada. 

- D i c h o T u -

1 y , « " 
No hai . 

-Ul t ima ven­

id, 
id . 
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LONDRES 16 DE OCTUBRE, 
Lanas,—Leonesa 3 , o á o , o shil . 

Segovia 2 , 3 á 2 , 9 id. 
Soria 2 , 6 á 2 , 9 id . 
Cácere» 2 , 6 á 3 , 3 id, 
Sevilla 2 , 3 á 2 , (i id. 
Cordero 1 , 9 á 2 , 8. 

Añi l ( e n almacén. ) — Flor primera 5 , 3 á 6 , 3 shi l . por l ib , 
Goatemala 4 1 o á 5 , 6 id. 
Caracas 3 , o á l\, o id . 
Manila 3 , 6 á 4i I id. 

Corcho ( e n a l m a c é n ) . — D e Esparra 56 l ib, por tonelada. 
Villanova 4*' i'l-

Barrilla ( í d e m . ) — De España 10 l ib. por tonelada. 
Cáñamo ( en depósito.) — ?iTnnila 27 á 3o l ib . por tonelada. 
Cueros (^idem.) — Buenos-Aires primera y segunda o. 8 i / a ¿ 0 9 . 

din . por l ib . 
D e Kiojaneiro o , 6 á 7 1 / 4 id . 

Pieles ( Ídem.) — Cordero de Bilbao 5 , 0 , 0 á 5, 10, o l ib , por lao, 
Cabrito ( ídem ) 7 , o , o á 7 , i o o por id. 

Quina ( en almacén. ) — Peruana o , o , 8 á o , o , 9 din, por l ib . 
Ídem buena o , a , 3 á o , 2 , 9 por'íd. 
ídem mediana o , 1, 8 á o , i , 9 por id. 

Palo campeche ( ídem. ) 7 , i5 , o á 8 , o , o l ib. por tonelada. 
Sto. Domingo 5, 5 , o á — por tonelada. 

Nicaragua ( idem. ) — Lima la , o , o á 2 2 , o , o por id. 
Pequeño y mediano 1 1 , o , o á 1 2 , o , o por id. 

Zumo de limón ( ídem.) o , 3 , 6 á o, 4) " shi l . por galón l / a grado. 
Rubia ( e n depósito.) — Española 2 , 10 , o á 2 , iG, o l ib. por qtal, 

BUQUES A LA CARGA. 

G I B R A L T A R 37 DE OCTUBRE. 
Para O R A N y A R G E L , — A d m i t e carga y pasajeros el místico inglés 

Lord Chatham, c. Pascual Origen. 
Para GENOVA. — í d e m , y saldrá dentro de muy poco» dias el ber­

gantín sardo S. Boceo, c. Giovanni Básso, teniendo una tercera 
parte de carga comprometida. 

Para I D E M , — Ídem, y saldrá dentro de pocos dias el bergantin p e -
zare, c, Antonio Dagustini, teniendo la mayor parte comprometida, 

CÁDIZ a8 DB OCTUBRE. 
Se fleta para cualquier puerto de Europa la hermosa goleta inglesa 

P iv i su i t , c. Arthur , de porte de 95 toneladas, y marcada A. i . 
en Lloyds, 

ídem idem. Para cualquier puerto de losEstados-Unidos de America 
se fleta ó recibe carga la fragata americana Minerva , c, Thoma» 
Jones. 

ídem. idem. Para Dubl in y Liverpool, la goleta inglesa Wcmyss , 
c. W i l l i a m W i e r . 

Id. id. para NuEVA O R L E A N S . — B e r g a n t i n americano Comercio, c, 
John Tybr in , admite «n resto de carga y pasagcros, para los que 
tiene escclcntes comodidades. 

Tocino l 3 pf. b a r r i l , — Id, 
Vaca de América 8 pf, barri l .—-Id. 
Tocino id. 10 pf, barriU — Id. id . « • o u M 

Manteca de Islandia y Holanda a rs. 8 ctos. l .b Hai 800 barriles 
de nueva, y 5oo vieja , ésta última regular. 
Queso Holandés ta pf. qtal Hai 90 caja», la mayor parle i n -

l l a n ñ r i l e América 7 pf. barril, — H a i 2,000 : en calma la fran­
cesa y genovcsa. 

Azogue. — No hai . , . , 
Jabón Snsa y Candía 10 pf. 6 rs. q t a l . — H a i 20 serones, y pedido. 
Especerías. Canela primera calidad 10 pf. 10 rs, lib No h a i , y pe-

Id. "de sesunda 1 pf. (J rs. lil r Hai l o o l . m l a t , y pedida, 
I<l. de tercera i pf. 7 rs. 2 ctos. libr. — H a i 8 mlerior , y pe-

dida superior. TI • n 
Canelón en esteras y caja» I real 13 cto». libra. — l la i ÍOO cajas, y 

vcntrs á este precio. , 
Clavos fino» 3 rs. l ib. 18,000 l i b . — H a i vetitrvs. 

Pimienta imp. por Amec, 8 pf. 3 r». qtal Hai aoo sacos , y venta 

Pimienta de Tabasco 9 pf. 6 rs. l ib , — N o hai , y pedido. 
Espíritus. Ron de la In îa Occidental 3 rs, i a ctos. Galón, — « o 

ha i , y pedido. Jamaica de 3i grado 9 r». plata—.Hai, 
• -- • • blanca 5 rs. 4 ctos. Galón. — H a i y en calma. Ginebra de Holanda 

De Vino de i5o grados 64 pf. barril .—Hai 5o pipas. 
En barriles de 128 grados 8 pf. barri l .—too en calma. 

Acero de Suecia y Trieste 8 pC qtal Hay 5o cajas uum. I y por 
ser O. 0 0 seis compradas. 

Azúcar. Cuba y Habana blanca 9 P̂ - ^ rs. qtal . -_Hay pocas. 
Terciada 7 pf. 3 rs. qtal Hay 79» "̂ ''l-Y l'''d¡do. 
Del Brasil y Rio Blanco 7 pf. 4 " I**'" 14 caja» grandes de 

Moscovado 6 pf. 6 rs. qtal .—60 id. id . 
Isla de Francia 6 pf. 6 rs. qtal .—900 saco» en segunda mano. 
De pilón refinado y doble i 3 pf, q t a l . — 5 o ' / , botas venta re­

gular y en demanda á 12 pf. 
Azúcar molida 10 pf. 6 rs. qtal No hay y en demanda. 
Té imperial 8 rs. l ib .—Vendible scgnn cajas, las chicas preferida». 

Hay 5oo cajas. 
Perla 8 rs. d icha .—Id. id. id, 300, 

Ilyson en cajas pequeñas y grande» 7 rs, 4 cto», d i c h a , ^ H a y 5oo á 
600 cajas varias dimensiones, 

Hyson nuevo 5 rs. 4 ctos. d icha.—Hay 100 cajas vendibles. 
Hyson diferente calidad se vende 3 rs. 8 ctos, d icha ,—Hay 80 

dichas grandes. 
Soucbong 3 rs. d icha.—Hay 5o dichas. 

Hojas de Irta surtidas 8 10 pf. b rs. caja.—-Según marcas hay. 
Tabaco de Brevas 11 pf. qtal Hay 200 cajas y Barril, 

KentucVy 10 i5 pf. qtal.-—Según clase bay laoo botas, 
Cuba y Habana primera calidad a5 pf. qtal—Según clase i5oo 

fardos. 
Segunda id. 4o pf- q ta l .—Id. id. id. 
Concha de tortuga 9 pf. l i b . — N o hay sin demanda. 

Goza de Berbería y América 28 33 pf, qtal,—-En demanda. 
Vino Málaga seco 7 pf, cuarterola.—Hay. 

MERCADOS DEL REINO. 

Precios desde el ij al 34 de octubre, 

S A N T A N D E R . — C e b a d a 34 á 3 6 . — M a i x a5 á a 6 , — J u d í a s 40, 
á 44*—^^rbanzos 3o á 3 6 , — Arroz 3o á 33, — P a t a t a s de 4 á 5 . — 
Aceite para comer 6 8 . — V i n o común ao á a a , — G e n e r o s o 3o á 
130, — Aguardiente 53. — Vaca 17 cuart, — Carnero 18 cuart.—-To­
cino a ' / , á 3 ' / a . —Jornales de 5 á 6 rs, 

T O R R E L A V E G A , — Trigo 44- — Maíi_3a. — Garbanzos l ao . — 
Arroz 3 6 , - A c e i t e para comer 6 8 , . — Vino común ao. — Aguar­
diente 7 6 . — V a c a 11 c —Jornales 5 r».j-—Temporal, día» claro* 
con viento» fuertes, salud pública buena, 
dantc. 

E l mercado ha sido aban-

Imprenta de EL ESPAÑOL, calle de la Bola. 




